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LABORATORIO  OPTICO 


M.  BEHRENS  & Co.  Sucr.  C.  A. 


Capital:  Bs.  300.000 

Edificio  Carabobo  - Parque  Carabobo  - Caracas  - Venezuela 
Cable:  Behrensop  - Teléfonos:  55.16.80  - 55.72.32  - 55.72.07 


GABINETE  OPTICO 
Residencia  Miracielos 
Esquina  Miracielos 
Teléfonos:  42.51.55  - 42.49.37 
Caracas 


GABINETE  OPTICO 
Calle  Real  de  Sabana  Grande 
Edf.  Anzoátegui  - Telf.  71.74.77 
Caracas 


GABINETE  OPTICO 
Av.  Casanova  - Telf.  71.76.37 
Instituto  Médico  del  Este 
Caracas 

EN  EL  INTERIOR 


GABINETE  OPTICO 
Edificio  Ayacucho  - Calle  25 
Telf.  20745 
Barquisimeto 


GABINETE  OPTICO 
Avenida  101*104,  56 
Teléfono:  3.351 
Valencia 


BANCO  CARACAS 

COMPAÑIA  ANONIMA 
Capital:  Bs.  26.500.000.00 
Reservas:  Bs.  13.825.625.91 
OPERACIONES  BANCARIAS 
EN  GENERAL 

Corresponsales  en  todas  las  Plazas 
importantes  del  mundo. 

Cuentas  de  Ahorros 
intereses  al  3% 

DESCUENTOS 

CARTAS  DE  CREDITO  COMERCIALES 
PRESTAMOS  - CHEQUES  DE  VIAJEROS 
VENTA  DE  GIROS 
COBRANZAS 
CAJAS  DE  SEGURIDAD 

Teléfonos:  8162  30  (10  líneas) 
Veroes  a Santa  Capilla  N*  4 
SUCURSAL  PUENTE  MOHEDANO 
Al  costado  Este  del  Edificio  Planchart 
Teléfono:  55  69  35 
SUCURSAL  CATIA 
Avenida  España  N*  50 
Teléfono:  82  43  31 
SUCURSAL  CHACAO 
Avenida  Francisco  de  Miranda  N*  56 
Teléfono:  32  24  41 
SUCURSAL  SAN  JUAN 
Angelitos  a Jesús 
Teléfono:  4174  73 
CARACAS  . VENEZUELA 


SELLOS  DE  CAUCHO 

Trabajos  tipográficos  — Cuadernos 
escolares  — Boletas  — Artículos 

para  escritorio,  etc., 

en  la 

TIPOGRAFIA  CARACAS 

MUÑOZ  & MARTIN 

Torre  a Gradillas,  Primer  Local 
Teléfonos:  82.72.72  — 81.5S.66 


DE  A SUS 
NIÑOS 
UNA 

NAVIDAD  VENEZOLANA 

CON 

JUGUETES 

HECHOS 

EN 

VENEZUELA 


COMPRE  SUS  REPUESTOS  LE- 
GITIMOS PARA  CHEVROLET 
Y VEHICULOS  DE  GENERAL 
MOTORS 


CORPORACION 

M.E.S.A. 


Bajos  precios.  Existencia  inagotable. 

Descuentos  mayores  a mecánicos 
y talleres.  Envíos  contra  reembolso. 

NUESTROS  REPUESTOS  SI  SON  LEGITIMOS 
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Avenida  Presidente  Medina  (Avenida  Victoria) 
Cables:  CORPOMESA  - Telfs.i  61-01-31  • 34 


Apartado  1473  * Despachos  contra  reembolso 


COMPAÑIA  ANONIMA 

ESTABLECIDOS  EN  1883 
Capital:  Bs.  3.000.000,00 
Totalmente  pagado 
La  Guaira  - Caraca* 

VENEZUELA 

OFICINA  PRINCIPAL  LA  GUAIRA 
Edificio  “MARTURET”,  Frente  a la  Plaza  El  Cónsul 
Diagonal  al  Terminal  de  Pasajeros 
Apartados  de  Correos:  170  y 171 
Teléfonos:  5371  al  5375 
OFICINA  CARACAS 
Carmelitas  a Llaguno,  11 

Apartado  Posttal  506  - Teléfonos  82-02-11  y 12  y 81-62-91 
FILIALES:  PUERTO  CABELLO 
Calle  Prado  N9  4 - Teléfono  509 
MARACAIBO 

Edif.  Banco  Holandés  Unido  - Avda.  El  Milagro 
AGENTES  DE  ADUANA 

AGENTES  DE:  Buques  — Seguros  — Líneas  Aéreas  — Representacione* 
Despachos  de  Cabotaje  — Bultos  Postales  y Bultos  Aéreos 
NEGOCIOS  EN  GENERAL 

AGENCIAS  Y CORRESPONSALES  EN  LOS  PRINCIPALES  PUERTOS 
DE  LA  REPUBLICA  Y CIUDADES  DEL  EXTERIOR 


La  Mueblería  que  se  enorgullece  de  ''embellecer  los  hogares 

Venezolanos. 

Esquina  de  Velázquez  y Sucursales 

TELEFONOS:  418351  - 41  8355 


HAZA 
STA.  TERESA 
Caroca*  • Apartada  1006 


SUR: 

AVENIDA  ROOSEVELT 
TELEFS  : SI  41-01  al  61-41-05 


sflHCHEZ 


CAPITAL  Bs.  10.000.000.oo 
SUCURSALES. 


ESTE! 

CALLE  REAL  DE  SABANA  GRANDE 
TELEES  • 71-47-64  - 71-47-65 


TELEFONOS: 
41  91 11  AL  19 

41  06  14  OPTO.  TECNICO 

42  53  31  FDUETnU 


OESTE: 

AVENIDA  SAN  MARTIN 
TELEFS  i 23.453  - 23.513 


LA  FERRETERIA  DE  LOS  PRECIOS  BAJOS 


ANGELI  HERMANOS,  C.A. 
Empedrado  a Matadero 
Teléfono: 

41  56  80 


C.A. 

DE  TRANSPORTES 

LA  TRANSLACUSTRE 

n 

FUNDADA  EN 

1938 

MARACAIBO  - VENEZUELA 
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Todo  para  el  hombre  elegante  y distinguido 
Principal  a Santa  Capilla  — Telf.  82-38-64  — Caracas 


AZUCAR 

"BLANCA  NIEVE'' 

Super  refinada,  la  mejor 

C.  A. 

CENTRAL  SANTA  EPIFANIA 


Edificio  Mejares  - Esquina  Mijares 
Teléfono  82  6150 


CAFE  IAAPERIAL 

De  venta  en  todas  partes 
Una  selección  de  los  mejores  cafés  de 
los  Andes  venezolanos  para  elaborar  el 

mejor  café  de  Venezuela 
CALIDAD  COMPROBADA 
EN  LA  TAZA 
MARACAIBO 


FABRICA  DE  VELAS  LITURGICAS 
Y SUS  DERIVADOS 

Sagrado  Corazón  de  Jesús 

Máxima  Garantía  y Calidad  — ■ Duración  y Economía 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 

Manuel  G.  Antelo  García 

3a.  Av.  entre  Ecuador  y Bolivia  - Letra  C. 
Catia  - Caracas  - Telf.  90964 

LA  CASA  CATOLICA 

Artículos  y libros  religiosos 
Sastrería  eclesiástica 

Gradillas  a Sociedad  - Pasaje  Ilumboldt 

Locales  3 y 5 

Apartado  de  Correos  1268 
Teléfono  4114  85  --  CARACAS 


Cerería  Garrido 

INDUSTRIA  NACIONAL 

Urbanización  Longaray  - El  Valle 

Calle  Primera  No.  1 
Teléfonos:  69.00.91  - 69.05.53 


ACEITE  “DANTE” 

PURISIMO  DE  OLIVAS 

Agente  Exclusivo: 

ANDRES  SUCRE 

Caracas  - Esquina  Quinta  Crespo 
Teléfonos:  42-01-21  - 42-01-22  - 42-01-43 


C.  RODRIGUEZ  II. 

Almacén  de  Víveres  y Frutos  del  País 

Coliseo  a Peinero  Nos.  34  y 36 

Teléfonos:  42-01-51,  42-0152  y 42-01-53 

CARACAS  - VENEZUELA 


MOLINA 

VIAJES 

Caracas  - Venezuela 
Cable:  MOLINAV 

Avda.  Francisco  de  Miranda 
COMERCIAL  LOS  PALOS  GRANDES 
(Entre  Altamira-Coney  Island) 

Agencia  de  Viajes  MOLINA 
Teléfono:  33-46-39 


LINTERNAS 


INSUPERABLE  CALIDAD  RAY-O-VAC,  FABRICANTES 
DE  LAS  MUNDIALMENTE  CONOCIDAS  PILAS 
BLINDADAS  TIPOS  2LP  Y 1 LP  - RAY-O-VAC 


Venezuela 


• — Misionera 

REVISTA  MENSUAL  ILUSTRADA 
Organo  de  E.  V.  I.  (Estudios  Venezolanos  Indígenas) 

Dirección  y Administración:  Apartado  261 
Luneta  a Mercedes,  -18  — Teléfono:  82.35.72 


AÑO  XXIII  — Caracas,  Venezuela  — N»vismbj;e  de  1961  — N?  27^ 
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Vida  de  nuestra  Revista 


Qío-fiia  a 7)ía<P-J)a&  a ím  'Jío-mAied 


Al  terminar  el  año  1961,  que  se  nos 
va  por  el  postigo,  y al  abrir  la  puerta 
grande  al  nuevo  año  1962,  que  ya  te- 
nemos a la  vista,  repetimos  la  oración 
de  los  ángeles  en  Belén:  ¡Gloria  a 
Dios  en  lo  alto  de  los  cielos  y Paz 
en  la  tierra  a los  hombres  de  buena 
voluntad ! 

Colaboradores,  subscritores,  corres- 
ponsales y anunciantes  de  “Venezuela 
Misionera”,  los  de  esta  Casa,  que  con 
ustedes  formamos  la  familia  de  Dios 
y la  sociedad  de  amigos  de  los  indios 
venezolanos,  en  nombre  de  todos  le- 
vantamos las  manos,  los  ojos  y el  co- 
razón al  Señor  para  darle  gracias  por 
los  favores  recibidos  durante  el  año: 
¡Gloria  a Dios  en  los  cielos! 

Y nuestras  manos,  nuestros  ojos  y 
nuestro  corazón  se  vuelven  sobre  la 
querida  tierra  de  Venezuela,  en  que 
habitamos  y que  es  nuestra  casa  co- 
mún, para  desearles  a todos  ustedes 
las  gracias  y la  protección  divina  du- 
rante el  año  que  vamos  a comenzar: 
¡Paz  a los  hombres  de  esta  tierra! 

Tenemos  una  plegaria  especial  al 
Señor  de  los  cielos  para  que  nuestros 


indios,  en  parte  todavía  paganos,  lo- 
gren oír  de  labios  de  nuestros  misio- 
neros y misioneras  el  “grande  y ale- 
gre mensaje  de  la  Navidad”,  que  los 
ángeles  pregonaron  a los  pastores  de 
Belén  y a todo  el  pueblo:  ¡Que  el  Me- 
sías prometido  no  está  por  venir;  que 
ya  vino  y habitó  entre  nosotros!  ¡Que 
Dios  se  hizo  hombre  en  el  seno  de  la 
Virgen  María;  que  nació  en  Belén,  la 
ciudad  cel  pastor  y rey  David! 

Hízose  hombre,  hízose  de  nuestra 
familia  el  Hijo  de  Dios.  Sea  esto  nues- 
tro mayor  timbre  de  gloria  y de  no- 
bleza. 

Imitando  un  poquito  al  Hijo  de 
Dios,  bajado  del  cielo  a la  tierra,  ba- 
jémonos nosotros  un  tantico  con  el 
amor  hacia  nuestros  indios  y misione- 
ros y acordémonos  de  ellos  en  nues- 
tros regocijos  y aguinaldos  de  Navi- 
dad. ¿Hay  alguien  más  parecido  al 
Niño-Dios  en  el  pesebre  de  Belén  que 
un  niño-indio  en  brazos  de  su  madre  o 
de  una  hermana  misionera? 

Fray  CESAREO  DE  ARMELLADA 


Nos  escriben  y contestamos 


Reverendo  Padre:  Queremos  saber  si 
existe  alguna  Sociedad  de  Amigos  del 
Indio.  Estamos  tratando  de  formar  una: 
pero  si  ya  existe,  quisiéramos  afiliarnos 
a ella. 

Nosotros  (mi  señora,  yo  y el  resto  de 
la  familia)  somos  amigos  de  nuestros 
indios;  y todos  los  años,  al  llegar  el 
mes  de  octubre,  con  lo  que  vemos  en  los 
periódicos  y las  prédicas  de  las  iglesias, 
nos  acordamos  de  ellos  y de  una  u otra 
manera  nos  ingeniamos  para  hacerles 
nuestro  envío  de  ropas,  juguetes,  etc. 

Favor,  llamar  en  horas  de  trabajo  al 
número  del  teléfono  que  le  adjuntamos. 
Quedamos  de  Ud.  ss.  ss,  que  pide  su 
bendición, 

G.  R.  y M.  T. 

Caracas,  19  de  octubre. 


Mis  muy  estimados  G.  R.  y M.  T. : 
A parte  de  la  llamada,  que  ya  les  hice 
por  teléfono,  me  ha  parecido  convenien- 
te publicar  su  carta  y contestársela  en 
nuestra  revista  “Venezuela  Misionera”. 
Me  parece  que  hay  muchos  en  la  misma 
situación  de  Uds.,  deseosos  de  ayudar  a 
nuestros  indios  y misioneros  y sin  saber 
cómo  hacerlo. 

Sepan,  pues,  Uds.  y cuantos  me  leye- 
ren, que  en  esta  su  casa  (Luneta  a Mer- 
cedes. 48  — Teléfono  82.35.72  — Apar- 
tado 261  — Caracas)  tienen  al  Procu- 
rador de  nuestras  Misiones  del  Caroní, 
Delta  Amacuro  y Guajira-Perijá. 

Para  hacerse  más  y más  amigos  de  los 
indios  y tener  cada  día  conocimientos 
más  exactos  de  los  mismos  y de  lo  que 
nuestros  Padres  Misioneros  y Hermanas 
M isioneras  hacen  en  favor  de  ellos,  les 
sería  muy  conveniente  subscribirse  a 
“Venezuela  Misionera”. 


Envíenos  su  dirección  para  incluirlos 
entre  nuestros  lectores  mensuales.  Y se- 
pan que  la  subscripción  es  sólo  de  10 
bolívares  anuales. 

No  se  imaginan  la  cantidad  de  cono- 
cimientos que  adquirirán  con  su  lectu- 
ra. Y con  ello  crecerá  su  amor  a los 
indios  de  Venezuela,  que  ciertamente  es- 
tán necesitados  de  quien  los  recuerde  con 
cariño  y les  ayude  en  sus  muchas  nece- 
sidades. 

Queda  de  Uds.  s.  s.  y Capellán,  que 
les  desea  todo  bien. 

Fray  Cesáreo  de  Armellada 


Rvdo.  Padre  Director  del  “Ropero  Mi- 
sional”: Paz  y Bien. 

Hoy  precisamente  hace  un  mes  que 
llegó  un  bulto  con  ropa,  confecionada 
por  el  Ropero  Misional,  que  en  esa  ciu- 
dad de  Caracas  funciona  bajo  su  di- 
rección y auspiciado  por  la  Venerable 
Orden  Tercera  Franciscana. 

No  me  fue  posible  acusarle  antes  re- 
cibo porque  el  mismo  día  que  llegó  la 
caja  de  ropa  salí  yo  de  viaje.  Ahora,  con 
la  mayor  gratitud,  les  acuso  recibo  en  mi 
nombre  propio  y en  nombre  de  todos 
estos  indígenas. 

Confiado  en  su  benevolencia,  me  per- 
mito hacerles  una  observación.  Entre  las 
prendas  de  ropa,  que  nos  envían,  viene 
muy  poca  para  niños  de  edad  escolar, 
que  son  los  que  más  la  necesitan.  Los 
mayores  se  preocupan  de  sí  mismos  y 
muy  poco  de  los  muchachos.  Y estos 
frecuentemente  alegan  que  no  pueden 
venir  a la  escuela  por  falta  de  ropa. 

Por  esto  me  permito  indicarles  que 
tengan  esta  mi  observación  en  cuenta 
para  los  años  sucesivos,  si  ello  no  les 
(Pasa  a la  pág.  344) 


TRAJES  DOVILLA,  los  trajes  sin  competencia.  — Telf.  81-59-87 


UN  ESTABLO  SE  HACE  CIELO 


La  Virgen  va  hacia  Belén 
soñando  con  su  promesa. 

La  nieve  fina  y traviesa 
desciende  en  suave  vaivén. 


Y al  escuchar  su  cantar 
la  Virgen-madre  se  siente 
como  un  sagrario  viviente 
del  Dios  que  viene  a reinar, 


San  José  sueña  también: 
y el  soplo  del  viento  helado 
le  suena  a beso  sagrado 
de  arcángeles  del  Edén. 

En  la  montaña  nevada 
cantan  los  viejos  pastores 
y en  sus  voces  hay  sabores 
de  salutación  sagrada. 

En  la  penosa  jornada, 
que  guía  el  santo  José, 
tal  canto  aviva  la  fe 
de  la  Familia  Sagrada. 

La  Virgen  augusta  cela 
con  cariño  su  tesoro; 
pues  sabe  que  no  habrá  oro, 
que  valga  lo  que  ella  vela. 

Tras  la  insegura  estela, 
que  el  paso  cansado  y breve 
de  José  deja  en  la  nieve, 
un  coro  de  ángeles  vuela. 

Y con  inefable  arrullo 
cantan  a la  más  hermosa, 
pura  y espléndida  rosa, 
que  esconde  el  tierno  capullo 


En  su  encendido  mirar 
brillan  ansias  maternales, 
que  los  labios  virginales 
no  se  atreven  a expresar. 

Cuando  ya  agoniza  el  día, 
Belén  se  asoma  al  camino; 
y en  el  cortejo  divino 
hay  lágrimas  de  alegría 

Mas  nadie  en  Belén  ofrece 
pan  ni  techo  al  carpintero; 

V él  siente  que  un  dolor  fiero 
el  corazón  le  estremece. 

Salen  de  Belén  y llegan 
de  animales  a una  gruta. 

En  la  tarde  que  se  enluta 
brotan  lágrimas  que  ciegan. 

Y en  el  silencio  profundo, 
la  noche  se  vuelve  día. 
mientras  la  Virgen  María 
nos  da  al  Redentor  del  mundo. 

Envuelto  en  tal  claridad, 
el  establo  se  hace  cielo. 

Por  el  aire  se  oye  el  vuelo 
del  ángel  de  Navidad. 

Fray  Zacarías  de  Rozadas 
O.  F.  M.  Cap. 


Luzca  siempre  elegante  con  su  creación  DOVILLA.  — Telf.  41-07-91 


Esta  fotografía  nos  está  diciendo:  donde  nace  un  niño  hay  una  Navidad;  y 
donde  hay  una  Hermana  Misionera  hay  una  virgen-madre. 

En  el  caso  presente  el  niño  es  un  motiloncito  de  los  tantos  que  en  los  últimos 
meses  han  traído  a nuestra  Misión  de  Los  Angeles  del  Tukuku  sus  propias  ma- 
dres para  que  se  los  cuidemos. 

La  Hermana  Misionera,  cuyo  nombre  desconocemos,  es  una  de  las  que  en 
dicha  Misión  hacen  verdadero  oficio  de  madres  para  niños  Yupas  y Motilones, 
necesitados  de  alimentos,  de  ropas,  de  medicinas  y no  menos  de  cariño. 

Esta  fotografía  nos  está  diciendo  también  (o  nos  está  recordando)  algunas 
palabras  del  Santo  Evangelio,  tales  como  éstas:  “Dejad  que  los  niños  se  acer- 
quen a Mí  y no  se  lo  estorbéis,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos”.  “Los 
ángeles  de  estos  pequeñuelos  siempre  están  viendo  la  faz  de  nuestro  Padre,  que 
está  en  los  cielos”. 

Y también  nos  debe  recordar  estas  otras  palabras:  “Lo  que  hiciéreis  a uno 
de  estos  pequeños  y mínimos,  a Mí  lo  hacéis”. 

La  Navidad  de  nuestros  indios  v nuestros  miisoneros  será  más  alegre  y feliz 
si  tenemos  para  ellos  un  recuerdo  positivo  y eficaz,  demostrado  con  el  envío  de 
algunas  dádivas. 

Niños  y niñas,  acordaos  de  vuestros  hermanitos  los  indios  de  Venezuela. 
Padres  y madres  de  familia,  acordaos  de  los  padres  misioneros  y de  las  madres 
misioneras.  El  cómo  y el  con  qué  os  lo  dirá  vuestro  corazón. 


Donde  hay  un  niño  hay  Navidad;  y donde  hay  una  Hermana  Misionera,  hay  una  virgen-madre. 


NAVIDAD  MISIONAL 


TRAJES  DOVILLA,  una  joya  en  ropa  hecha.  — Telf.  41-07-91 


HAGAMOS  LA  PROPAGANDA  AL  RICO  MAIZ 


(Noticias  agrícolas  de  Santa  Elena  del 

Muy  Rvdo.  Padre  Director  de  “Vene- 
zuela Misionera”:  Paz  y Bien. 

En  mi  carta  anterior  le  daba  varias 
noticias  de  actualidad,  sobre  todo  las 
referentes  a la  epidemia  de  varicela, 
que  ya  parece  ir  de  retirada.  En  esta, 
quisiera  darle  noticias  más  agradables. 
Y,  dejando  otras  muchas  cosas,  le  ha- 
blaré de  los  grandes  adelantos  en  la 
agricultura. 

Lo  primero  con  que  me  tropecé,  al 
llegar  a esta  Misión  de  Santa  Elena, 
fueron  unas  hermosas  cebollas  que  te- 
nían puestas  a secar  en  el  patio  de  la 
casa.  Para  mí  fue  una  gran  sorpresa 
porque  nunca  habíamos  logrado  cose- 
charlas ni  tan  grandes  ni  en  tan  gran 
cantidad. 

Los  repollos,  como  siempre,  buenos. 
Los  tomates,  como  todos  los  años,  se 
han  dado  buenos  y en  tal  cantidad 
que  hasta  se  pierden.  Lo  mismo  hay 
que  decir  de  los  pimentones,  que  es- 
tán coloraditos  y olorosos.  Lástima  que 
yo  los  tengo  excluidos  de  mi  dieta  por 
los  médicos.  Las  lechugas  se  han  da- 
do muy  buenas.  Las  lechozas,  que  nos 
dejó  sembradas  Fray  Alejo  de  Valle, 
muy  abundantes  y de  un  sabor  extra- 
ordinario. Si  las  tuvieran  en  Caracas, 
les  daría  envidia. 

Pero  lo  que  han  contemplado  mis 
ojos  por  primera  vez  en  estas  tierras 
son  unas  berenjenas  tan  extraordina- 
riamente grandes,  que  yo  no  dudo  en 
decir  que  son  como  melones.  No  soy 
yo  solo  en  admirarme;  todos  los  que 
las  ven  quedan  de  verdad  maravilla- 
dos. 

Las  papas,  que  hasta  ahora  produ- 
cían muy  poco  y que  decíamos  que 
no  valía  la  pena  cultivarlas,  yo  creo 
que  también  van  a dar  de  aquí  en 
adelante  muy  buenos  resultados. 

Todo  esto,  que  hasta  aquí  les  digo, 
es  sólo  en  referencia  a los  cultivos 
menores  o de  huerta,  de  donde  vie- 
ne decir  hortalizas.  Pero  el  cultivo  ma- 


Uairén.  áran  Sabana.  Estado  Bolívar.) 

yor  desde  siempre  en  esta  Misión  ha 
sido  el  maíz  y la  paja  o hierba  arti- 
ficial para  el  ganado  de  cría,  supues- 
to que  el  otro  ganado  se  cría  a su  mo- 
do en  los  pastizales  bravos  de  la  sa- 
bana. 

Este  año  se  han  preparado  hasta 
20  hectáreas,  que  empiezan  por  ser 
maizal  y terminan  en  pajonal.  Es  de 
esperar  que  este  año  se  podrán  reco 
ger  como  en  alguno  de  los  años  pasa- 
dos hasta  40  toneladas  de  maíz  o más. 

Soy  de  opinión  que  se  debiera  de 
incrementar  esta  siembra  entre  los  in- 
dios porque  el  maíz  es  alimento  muy 
nutritivo  y con  él  tendrían  una  comi- 
da más  y mejor  balanceada  (lo  que 
tanto  predican  los  médicosL  Había 
que  hacer  una  campaña  permanente 
para  que  el  casabe,  pobre  aunque  muy 
estomacal,  fuera  sustituido  por  el  maíz. 

Pienso  que  no  sería  perder  el  tiem- 
po hacer  una  buena  propaganda  del 
consumo  de  maíz  entre  los  indios  co- 
mo se  ve  que  lo  usan  los  otros  pue- 
blos de  nuestra  Guayana  en  tantas  y 
tan  variadas  formas.  Ahí  tenemos  el 
bollo,  la  cachapa,  la  arepa,  la  halla- 
ca. 

Aquí  en  la  Misión  lo  usamos  en 
sancocho,  asado,  en  las  otras  formas 
antedichas  y también  en  forma  de 
pan,  que  llaman  funche,  y con  prefe- 
rencia en  forma  de  pasta  con  tropie- 
zos de  carne  y manteca.  En  las  Misio- 
nes del  Bajo  Orinoco  observé  que  la 
forma  preferida  era  la  de  mazamorra, 
especie  de  sopa. 

Por  nuestra  observación  directa  y 
por  referencias  de  empleados  del  SAS, 
que  han  visitado  nuestras  Misiones, 
podemos  certificar  que  las  frutas  en 
gran  abundancia,  las  hortalizas,  la 
leche,  el  maíz  y otros  granos  y la  car- 
ne en  la  Gran  Sabana  (el  pescado  en 
el  Orinoco)  forman  una  dieta  riquísi- 
ma de  que  se  nutren  los  muchachos 
de  nuestros  Internados  con  la  consi- 
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guíente  salubridad  y energía,  que  los 
distingue  de  los  otros,  no  tan  bien  nu- 
tridos. 

Muchos  años  atrás  recordará  que 
Ud.  mismo  les  oía  decir  a los  mucha- 
chos entre  bromas  y veras,  cuando  se 
disponían  a pelear,  que  ellos  habían 
tomado  mucha  leche  con  la  que  se 
criaban  los  toros. 

Todos  los  buenos  Misioneros  han 
tenido  siempre  gran  empeño  en  la  bue- 
na alimentación  de  los  indios,  sabedo- 
res como  lo  eran  del  viejo  axioma: 
Mens  sana  in  corpore  sano.  Y nosotros, 
los  misioneros  más  modernos  podemos 
aducir  en  favor  de  esas  nuestras  cam- 
pañas alimenticias,  que  sólo  los  igno- 
rantes pueden  considerar  ajenas  a 
nuestro  ministerio,  dos  acuerdos  o re- 
comendaciones del  IV  Congreso  Cató- 
lico Internacional  de  la  Vida  Rural, 
celebrado  en  Santiago  de  Chile  (8  de 
abril  de  1957). 

Aquí  mismo  las  voy  a copiar:  51 — 
Se  ha  de  procurar  por  todos  los  me- 


dios que  el  campesino  tenga  idea  cla- 
ra de  la  trascendencia  de  la  alimen- 
tación para  sí  y para  su  familia;  mo- 
verlo a intensificar  la  producción  do- 
méstica enseñándole  a obtener  las  ne- 
cesarias composiciones  integrales.  52- 
Como  el  mal  del  alcoholismo  en  el 
campo  es  sobre  todo  el  producto  de 
una  mala  educación,  de  la  falta  de  un 
ambiente  adecuado  de  vida  y de  en- 
tretenimientos así  como  de  una  ali- 
mentación deficiente,  se  insiste  en  los 
aspectos  educacionales  de  la  vivien- 
da y de  vida  en  general,  que  signifi- 
que una  elevación  de  su  manera  de 
vivir  ”. 

Y todavía  me  atrevería  a recomen- 
dar yo  a mis  compañeros  de  Misión, 
siguiendo  las  directrices  del  antedi- 
cho Congreso,  fomentar  la  devoción  a 
San  Isidro  Labrador,  “modelo  de  ora- 
ción y de  trabajo  campesino”. 

Fray  Patricio  de  Castrillo 
Misionero  Capuchino 


Desde  niños  viven  del  fruto  de  su  trabajo  nuestros  indios  de  Santa  Elena  del  Uairén. 


TRAJES  DOVILLA  venden  comodidad.  — Ttlf.  81-56-47 


LAS  ANTIGUAS  MISIONES  DE 

GUA  Y ANA 


Entre  las  varias  misiones  que  exis- 
tieron en  Venezuela  durante  la  épo- 
ca colonial  son  especialmente  famo- 
sas las  de  Guayana  o del  Caroní,  por 
su  buena  organización  económica  e 
industrial  y por  su  ganadería,  que 
vino  a resolver  satisfactoriamente  en 
aquella  región  el  grave  problema  eco- 
nómico y alimenticio  y favoreció  no- 
tablemente a los  ejércitos  patriotas  en 
la  magna  gesta  emancipadora. 

Ocuparon  esas  misiones  gran  parte 
de  la  Guayana,  especialmente  la  cuen- 
ca del  río  Caroní,  del  que  tomaron 
su  denominación.  Para  el  año  1817  te- 
nían unos  30  pueblos  fundados  todos 
ellos  junto  con  otros  desaparecidos,  por 
los  Capuchinos  Catalanes.  Esas  fun- 
daciones se  hicieron  con  inddios  Guá- 
yanos, Caribes,  Guaraúnos,  Guaicas, 
Araucos.  etc. 

Características 

Las  antiguas  Misiones  de  Guayana 
se  presentan  con  características  muy 
especiales,  que  no  tuvieron  las  otras 
misiones  venezolanas,  al  menos  en 
grado  indéntico  o similar. 

En  efecto,  su  establecimiento  defini- 
tivo en  1724  exigió  largos  años  — cer- 
ca de  Í0 — de  sacrificios  de  todo  géne- 
ro, durante  los  cuales  fue  preciso  su- 
perar enormes  dificultades,  y experi- 
mentar el  fracaso  de  los  más  genero- 
sos esfuerzos  realizados  en  distintas 
ocasiones.  De  46  religiosos  capuchi- 
nos catalanes  que  vinieron  a Trinidad 
y Guayana  desde  1687  hasta  1728,  ha- 
bían sucumbido  23. 


Por  Fr.  Cayetano  de  Carrocera, 
O.  F.  M.  Cap. 

Pero  una  vez  establecidas  dichas 
Misiones  de  manera  firme  y estable, 
ostentaron  una  organización  magní- 
fica tanto  en  el  orden  moral  como  en 
el  económico,  lo  que  les  ha  merecido 
grandes  elogios  de  aquellos  que  las 
han  estudiado  con  criterio  sereno  e im- 
parcial. 

Su  desaparición  o desenlace  final 
constituyó  una  verdadera  tragedia, 
que  culminó  en  la  hecatombe  de  Ca- 
ruachi,  durante  la  cual  las  caudalo- 
sas aguas  del  Caroní  tintas  se  vieron 
en  sangre  misional  franciscana.  Fue 
aquella  la  rúbrica  solemne  de  una 
epopeya  heroica  y portentosa. 

Solución  del  problema  económico 

Aunque  sea  brevemente,  conviene 
destacar  el  hecho  o modo  cómo  supie- 
ron resolver  los  Capuchinos  Catala- 
nes el  grave  problema  económico  en 
una  Guayana  empobrecida  y ham- 
brienta, donde  — según  reza  un  anti- 
guo documento  misional — sólo  había 
40  españoles  “pobres  y miserables”  que 
nada  podían  dar  a los  misioneros. 
Aquel  lamentable  estado  de  pobreza 
contrasta  notablemente  con  la  Gua- 
yana de  hoy,  rica  en  hierro,  diaman- 
tes, etc. 

En  vista  de  aquel  cuadro  triste  y 
desolador , que  presentaba  la  vieja 
Guayana,  el  Prefecto  Fray  Tomás  de 
Santa  Eugenia  se  lanzó  a una  aven- 
tura quijotesca  y heroica,  que  pudo 
muy  bien  haberle  costado  la  vida,  re- 
suelto a triunfar  o morir.  Pasó  el  ci- 
tado misionero,  acompañado  sólo  de 
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Ires  hombres,  “a  la  otra  banda  del  Ori- 
noco, dirigiendo  su  viaje  para  la  Nue- 
va Barcelona  y Cumaná,  sin  conoci- 
miento de  camino  (que  entonces  no 
lo  había  y guiándose  con  agujas  de 
marear”. 

‘‘Después  de  veinte  y siete  días  de 

camino  por  muy  dilatadas  sabanas,  y 
acabados  los  bastecimientos,  sin  sa- 
ber dónde  se  hallaban,  quiso  la  Divi- 
na Providencia  que  encontrasen  unos 
indios  que,  afables,  los  condujeron  a 
su  pueblo,  desde  donde  los  guiaron 
hasta  el  logro  de  su  viaje;  y notifica- 
dos nuestros  devotos  de  la  Nueva  Bar- 
celona y Cumaná  de  tan  nuevo  como 
extraordinario  viaje.  . . todos  ellos  con 
tribuyeron  gustosois  y caritativos  a 
la  petición  de  dicho  Reverendo  Padre 
Prefecto,  dándole  hasta  cien  reses  va- 
cunas que,  recogidas  de  varios  hatos 
en  dos  meses,  fueron  conducidas  a és- 
ta de  Guayana  y con  el  cuidado 
y buenas  diligencias,  nos  ha  dispensa- 
do la  Divina  Providencia  ganado  sufi- 
ciente para  la  manutención  de  los  Re- 
ligiosos Misioneros,  de  los  indios  y de 
las  nuevas  reducciones...  (Rionegro, 
Relaciones  de  las  Misiones  de  los  PP- 
Capuchinos,  t.  II,  p.  2.5). 

Con  la  valiosa  adquisición,  consegui- 
da por  el  Padre  Tomás  de  Santa  Eu- 
genia, y la  ayuda  personal  del  gober- 
nador de  la  Nueva  Andalucía,  Don 
Agustín  Arredondo  — quien  se  prestó 
a ir  a Guayana  a recoger  los  indios  e 
instalar  el  Hato  de  los  Misioneros  en 
Santa  María  de  Yacuario,  hato  que  se 
multiplicó  extraordinariamente  en  años 
sucesivos — quedó  resuelta  la  cuestión 
económica  en  lo  tocante  a la  manuten- 
ción de  los  misioneros  y de  los  indí- 
genas. 

Hicieron  luego  los  misioneros  gran- 
des plantaciones  de  algodón  y enseña- 
ron a las  indias  a hilar  y tejer  con 
nuevos  métodos,  con  lo  que  quedó 
igualmente  resuelto  el  problema  del 
vestido. 


Datos  sobre  Santa  María  de  Yacuario 

Don  Andrés  E.  Level,  visitador  de 
las  Misiones,  en  el  informe  que  rin- 
dió en  1849,  nos  da  los  siguientes  da- 
tos sobre  el  pueblo  de  Santa  María  de 
Yacuario,  en  que  se  instaló  el  famo- 
so hato  de  ganado: 

“La  Misión  de  Santa  María  de  Ya- 
cuario, fundada  en  1730  con  indios- 
guayanos  y panacayos  por  los  Padres 
Capuchinos,  tenía: 

En  1788  481  habitantes 

En  1791  512 

En  1893  570 

En  1816  661 

“Y  con  este  número  de  habitantes, 
su  gran  templo  de  los  más  afamados, 
su  convento  hermoso,  con  fábricas  y 
lalleres.  Agricultura,  especialmente 
grandes  algodonales  para  tejidos.  Ca- 
sas hermosas  y amplias  de  teja  para 
todos  los  661  habitantes,  tejería,  etc., 
y cada  casa  para  dos  o tres  familias; 
agua  abundante  recogida  en  estan- 
ques, hatos  de  ganado  mayor  y menor, 
numerosos  los  primeros,  etc. 

“Después  de  fallecidos  los  Padres 
ha  quedado  así: 

En  1817  en  que  fallecieron:  habts.:  661 


En  1820  256 

En  1833  37 

En  1846  35 


En  1849,  época  de  la  visita  0”. 

(Apuntes  Estadísticos  del  Estado  Gua- 
yana. . p.  II,  Caracas,  1876) 

Cómo  vivían  los  indios  en  la  Misión 
del  Caroní. 

Bien  podemos  afirmar  que  la  vida  de 
los  indígenas  en  la  Misión  del  Caro- 
ní era  muy  humana  y hasta  próspera 
y agradable.  Cada  pueblo  de  misión 
donde  había  pastos  tenía  su  hato  y la- 
branza común,  además  de  los  conucos 
particulares  de  cada  familia  indíge- 
na. Los  indios  trabajaban  tres  días  a 
la  semana  en  las  siembras  de  la  co- 
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munidad,  devengando  su  salario;  es- 
1e  trabajo  duraba  sólo  cuatro  horas 
en  la  mañana;  por  la  tarde  y en  los 
restantes  días  se  ocupaban  de  sus  pro- 
pias labranzas. 

Del  producto  o rendimiento  de  los 
conucos  comunes  se  hacía  la  siguien- 
te distribución:  primeramente  se  abo- 
naban los  jornales  a los  indios  que 
habían  trabajado  en  ellos;  con  el  re- 
manente se  atendía  a las  necesidades 
de  la  Misión  y se  proveía  a la  Procu- 
raduría que  estaba  en  Caroní,  de  la 
cual  se  surtían  la  ciudad  de  Angostu- 
ra y las  guarniciones  de  los  Castillos, 
exportándose  cierta  cantidad  a Trini- 
dad para  con  su  producto  comprar  he- 
rramientas y demás  utensilios  nece- 
sarios. 

Cada  familia  tenia  sus  bestias  y 
otros  bienes  de  su  exclusiva  propie- 
dad, de  los  cuales  podía  disponer  li- 
bremente. Los  indios  fabricaban  ha- 
macas, vendían  cera  y aceite  de  tor- 
tuga y sabían  componer  un  específi- 
co para  combatir  las  fiebres,  llama- 
do Amargo  de  Angostura,  distindo  de 
otro  producto  del  mismo  nombre  que 


se  usa  para  hacer  cocktail,  bebida  al- 
cohólica. 

Para  el  transporte  de  los  produc- 
tos sobrantes  de  cada  misión  a la  Pro- 
curadoría del  Caroní,  existían  en  to- 
dos los  pueblos  recuas  de  muías  de 
carga,  las  que  al  regresar  conducian 
los  artículos  de  que  tenían  necesidad. 
Don  Eugenio  Alvarado,  segundo  peri- 
to de  la  Comisión  de  Límites  con  el 
Brasil,  que  vivió  algún  tiempo  en  la 
Misión  del  Caroní,  hace  de  ella  gran- 
des elogios,  especialmente  de  su  ad- 
mirable organización  económica  en  la 
provisión  alimenticia,  ya  que  producía 
cuanto  había  menester  para  el  remedio 
de  sus  necesidades,  haciendo  la  vida 
llevadera  y hasta  agradable. 

Con  la  muerte  de  los  misioneros  so- 
brevino también  la  ruina  y desolación 
de  las  poblaciones  por  ellos  fundadas 
De  ellas  subsisten  únicamente  Upata, 
Tumeremo,  El  Palmar,  y Guasipati;  de 
las  restantes  quedan  sólo  pequeños  ca- 
seríos o simplemente  recuerdos  de  su 
pasada  grandeza  y prosperidad. 

Fr.  Cayetano  de  Carrocera, 

O.  F.  M.  Cap 


TRAJES  DOVILLA,  con  las  mejores  telas  del  mundo.  — Telf.  41-65-42 


Orientación  Misional  Indigenista 


BOLIVAR,  RESTAURADOR  DE  LAS  MISIONES 


Simón  Bolívar,  Padre  y Libertador  de  la  Patria,  Restaurador 
de  las  Misiones  en  la  Gran  Colombia. 


Personas  de  espíritu  observador  y siem- 
pre generosas  para  estimularnos  con  su 
aplauso  dijeron  que  uno  de  los  actos 
más  interesantes  y sugestivos,  entre  los 
organizados  en  Caracas  para  celebrar 
el  Tricentenario  de  las  Misiones  en  Ve- 
nezuela, había  sido  el  realizado  en  la 
plaza  Bolívar. 

Era  domingo,  23  de  julio.  Caracas,  la 
febril  en  el  trabajo  y la  bullanguera  en 
la  diversión,  se  había  marchado  auto- 
pista abajo  hasta  el  vecino  litoral;  sólo 
habían  quedado  arriba,  en  la  falda  del 


Avila  y en  el  valle  del  Guaire,  la  Ca- 
racas recoleta. 

Así,  en  ese  ambiente  recogido  y casi 
de  familia,  frente  a la  estatua  ecues- 
tre de  Bolívar,  habia  un  grupo  de  In- 
dios y Misioneros,  venidos  de  los  últi- 
mos rincones  de  la  Nación,  que  porta- 
ban en  sus  manos  las  Cruces  patriarca- 
les de  las  antiguas  Misiones  y las  Cru- 
ces sencillas  de  las  actuales. 

Ardía  el  sol;  Bolívar  sombrero  en  ma- 
no, en  ademán  de  saludo.  Y un  misio- 
nero, encaramado  en  el  pedestal,  leyó 
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con  voz  firme  el  Decreto,  en  que  Bolí- 
var ordenó  en  el  año  1828  la  restaura- 
ción de  todas  las  Misiones  en  Vene- 
zuela, Colombia  y Ecuador. 

Acto  seguido  ofrendamos  una  corona 
floral,  en  que  se  leía:  “Misioneros  e In- 
d.os  al  Padre  de  la  Patria”.  Bien  se 
entendía  que  era  una  ofrenda  de  gra- 
titud por  la  promulgación  de  aquel  De- 
creto en  favor  de  los  Indios  y por  las 
palabras  de  apología  y elogio,  que  en  él 
les  dedicó  a los  Misioneros. 

Y el  acto  finalizó  con  unas  largas  y 
bien  ponderadas  glosas  del  Padre  P.  P. 
Barnola  sobre  el  mismo  Decreto,  cuya 
síntesis  trato  de  hacer  para  mis  lecto- 
res, que  no  tuvieron  la  fortuna  de  oírlas. 

Afirmó  ante  todo  el  padre  Barnola 
que  este  Decreto  había  y ha  pasado  ca- 
si desapercibido,  inexplicablemente,  pa 
ra  la  mayoría  de  los  mismos  que  estu- 
dian al  Bolívar  organizador  civil  de  la 
Gran  Colombia;  siendo  que  este  Decre- 
to es  el  complemento  de  la  Campaña 
Libertadora,  que  si  quedó  trunca  o man- 
ca, fue  precisamente  por  el  incumpli- 
miento durante  tanto  tiempo  de  este  De- 
creto en  favor  de  los  más  necesitados: 
los  Indios. 

Los  Indios  necesitaban  que  les  fueran 
devueltos  sus  Padres  Misioneros:  Estos 
eran  quienes  los  libertaban  de  la  igno- 
rancia y del  atraso  cultural  y de  caer 
en  manos  de  traficantes  y encomende- 
ros (aunque  con  otro  nombre). 

En  segundo  lugar  este  Decreto  de  res- 
tauración de  todas  las  antiguas  Misión, 
aún  más  que  por  las  palabras  laudato- 
rias que  contiene  sobre  ellas,  es  en  si 
mismo  su  mayor  apología  y elogio.  Na- 
die desea  el  retorno  a lo  que  juzga  ma- 
lo o ineficaz. 

Este  Decreto  de  Bolívar  resulta,  aun- 
que indirectamente,  tan  elogioso  para 


las  Misiones  Religiosas,  que  algunos 
han  querido  explicarlo  (igual  que  otros 
asuntos  de  aquellos  mismos  años)  co- 
mo efecto  de  un  reblandecimiento  ce- 
rebral prematuro  del  Libertador.  Por 
este  motivo  el  P.  Barnola,  siguiendo 
a Marius  Andró  y otros,  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  impugnar  tan  monstruosa 
explicación. 

Las  glosas  del  P.  Barnola  terminaron 
reclamando  para  Bolívar  el  título  de 
“Restaurador  de  las  Misiones”,  unién- 
dose a los  Indios  y Misioneros  en  la 
ofrenda  floral,  y poniendo  ante  los  ojos 
de  los  Gobernantes  actuales  y venide- 
dos  las  ideas  básicas  de  Bolívar  sobre 
Indigenismo,  que  están  contenidas  en 
este  Decreto. 

Nadie  dirá  que  este  Decreto  de  Bo- 
lívar es  un  benevolente  elogio,  que  el 
Libertador  colocó  como  epitafio  sobre 
las  antiguas  Misiones;  fue  más  bien 
una  de  sus  humildes  confesiones  sobre 
los  desastres  que,  mu\7  a su  pesar,  ha- 
bía causado  la  Guerra  de  Emancipa- 
ción; y fue  su  esfuerzo  máximo  y sin- 
cero por  darle  a los  Indios  lo  que  la 
guerra  les  había  arrebatado. 

Hace  años  que  yo  vengo  dedicando 
comentarios  a este  Decreto  de  Bolí- 
var y resaltando  las  ideas,  que  expuso 
el  Padre  Barnola  y otras  varias  muy 
dignas  de  atención.  Mi  mayor  deseo  es 
que  otros,  con  más  voz  y más  autoridad 
que  yo,  quieran  dedicarle  comentarios 
semejantes  a los  del  P.  Barnola. 

Y los  que  entre  nosotros  vienen  (y 
seguirán)  impugnando  las  Misiones  Re- 
ligiosas como  solución  de  nuestros  pro- 
blemas indígenas,  que  tengan  el  valor 
y la  honradez  de  decir  a sus  lectores 
que  su  tesis  es  contraria  a uno  de  los 
últimos  Decretos  y últimas  voluntades 
del  Padre  de  la  Patria. 

Fr.  C.  de  A. 


Hay  un  TRAJE  DOVILLA  para  cada  ocasión.  — Telf.  41-16-14 


IX 


Úiataálm  da  mi 


ENTRE  INDIOS  KUASURUS 
IKAHIR5NAS 


“Homines  ei  jumenta...” 

Con  la  referida  operación  del  repar- 
to de  collares  quedó  el  horizonte  despe- 
jado y dispuesto  el  terreno  para  empren- 
der la  roturación  apostólica  del  campo. 

Para  mejor  asegurarla,  llamé  aparte 
al  Capitán  y le  regalé  otro  collar,  que, 
de-  propósito  había  reservado  para  el 
lance,  y una  media  cuarta  de  tabaco 
en  rollo,  diciéndole  que  yo  tenía  que 
“hablar  con  Dios’’  (rezar)  y que  al  ter- 
minar la  Misa  se  harían  los  bautismos. 

Con  seis  troncos  de  manaca  y dos  ta- 
blas que  venían  en  el  fondo  de  la  curia- 
ra, en  unos  instantes  armamos  la  mesa 
del  altar.  Les  llamé  la  atención  para 
que  estuvieran  con  respeto,  ya  que  el 
Padre  iba  a ponerse  a conversar  con 


Vida  cALbxhneha 

Dios  y a pedirle  por  ellos.  Me  dijeron 
que  estaba  bien  y que  no  se  desmanda- 
rían... 

Mas  los  cuitados  no  podían  irse  a la 
mano.  Apenas  ejecutaba  ceremonia  que 
no  les  llamase  la  atención,  e inespera- 
damente resonaba  una  carcajada  en  co- 
munidad o unos  comentarios  en  voz  es- 
truendosa. Pero  el  rebullicio  máximo  se 
armó  en  el  acto  de  la  Comunión.  Se  x-eían 
los  benditos  como  unos  auténticos  paga- 
nos; y se  decían,  señalando  la  Sagrada 
Forma: 

■ — Bare  a na  joro,  ¡mikotu!  (“Ved  la 
comida  del  Padre!”). 

Yo  me  acordaba  de  aquelas  palabras 
del  Salmo:  “Homines  et  jumenta  sal- 
vabis,  Domine”...  ¿Qué  otra  cosa  podría 
pensar?... 


¡Al  asalto...! 

Ya  mi  reloj  señalaba  la  una  de  la 
tarde  y el  pobre  Misionero  estaba  sin 
oti’o  alimento  que  las  abluciones  del  San- 
to Sacrificio.  Me  dolía  la  cabeza  por  la 
debilidad;  y no  pudiendo  esperar  más, 
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Típica  ranchería  cercana  a Pedernales. 


ordené  al  Capitán  que  mandara  hacer- 
me unas  tortas  de  yuruma  con  la  fécu- 
la comprada  en  la  ranchería  de  Gua- 
rena. 

Comí  un  trozo  y escondí  el  resto,  evi- 
tando así  que  los  indios  me  la  volatiza- 
ran. 

El  Capitán  mandó  entonces,  en  obse- 
quio de  los  forasteros,  hervir  una  palan- 
gana de  maíz  molido,  sin  sal  y con  sola 
agua,  y después  de  hervirlo,  vaciaron 
el  contenido  de  la  paila  sobre  unas  ho- 
jas de  palma,  puestas  sobre  el  suelo,  a 
modo  de  mantel,  apareciendo  una  espe- 
cie de  mazamorra  gruesa  y amarilla. 

“La  voracidad,  hermanos  míos  diría 
un  predicador  enterado,  al  llegar  a este 
paso — , es  una  de  las  cosas  más  notables 
en  ciertas  rancherías;  tanto,  que  no  se 
puede  creer  si  no  se  ve...”. 

En  efecto.  Apenas  se  medio  enfrió  la 
masa  de  maíz,  los  indios,  que  no  ha- 
cían más  que  reír  y charlar  a grito  lim- 
pio y por  los  codos,  se  abalanzaron  so- 
bre ella.  Cada  uno  se  cogía  su  buen  blo- 
que, y con  las  manos  se  la  embaulaban 
en  un  santiamén.  Allí  todos  espetaban 


sus  dedotes  negros  y sucios,  cuyas  mar- 
cas quedaban  profundamente  grabadas 
en  la  mazamorra,  como  las  de  los  aza- 
dones y picos  en  los  barrancos  de  los 
terraplenes.  Pero  no  se  crea  nadie  que  el 
Misionero  se  las  echase  de  melandroso. 
Se  dijo  para  su  capote:  de  morir  de 
mazamorra  o de  hambre,  opto  por  lo  pri- 
mero. Se  arrimó  al  “terraplén”  y ... 
Porque  es  conveniente  saber  que  estos 
indios  no  ofrecen  nada  a nadie;  y si  el 
interesado  no  se  espabila,  queda  conde- 
nado a papar  viento... 

Digo,  pues,  que,  como  ellos,  me  hube  de 
espetar  también  yo  mis  cinco  dedos  de  la 
mano  derecha  en  la  pasta  amarilla;  y 
ayudándome  con  los  otros  cinco  de  la 
izquierda,  desprendí  de  la  “cantera  co- 
mún” mi  regular  bloque,  que  despaché 
al  propio  ritmo  que  ellos. 

¡Dios!  ¡Y  qué  feliz  se  siente  uno  des- 
pués de  consumar  una  de  estas  haza- 
ñas! Es  un  enorme  peso  que  se  le  va  de 
encima  a uno  cuando  puede  decir:  “Por 
hoy  ya  no  me  moriré  de  hambre,  gra- 
cias a Dios...” 

FRAY  BASILIO  M,  DE  B ARRAL 


GRATITUD  POR  EL  DON  DE  LA  FE 


(Mensaje  del  Gto.  Padre  a los  fieles  de 
Madagascar) 

Queridos  hijos  e hijas  de  Magadascar: 
Hemos  sabido  con  gran  placer  que  os 
disponiais  a celebrar  muy  pronto  el  fe- 
liz acontecimiento  de  la  introducción  ofi- 
cial de  la  religión  católica  en  Magadas- 
:ar.  Esta  circunstancia  nos  ha  parecido 
tan  hermosa  y consoladora,  que  hemos 
querido  enviaros,  para  celebrarla  digna- 
mente, a nuestro  querido  y venei’ado  pre- 
fecto de  la  Congregación  de  Propagan- 
da Fide,  el  cardenal  Agagianian,  quien 
presidirá  esas  fiestas  en  nuestro  nom- 
bre. 

DE  LAS  TINIEBLAS  A LA  LUZ 

Pero  Nos  también  hemos  querido  estar- 
presentes  en  cierto  modo  en  medio  de 
vosotros  — como  lo  estuvimos  en  el  mo- 
mento de  las  fiestas  de  vuestra  indepen- 
dencia— con  un  mensaje  personal,  que 
os  demostrará  de  nuevo  cuán  querida 
nos  es  la  grande  y noble  nación  mal- 
gache. 

El  24  de  septiembre,  pues,  de  1861. 
fue  cuando  el  padre  Weber,  acogido  en 
Tananarive  por  el  rey  Radama  II,  reci- 
bía del  joven  soberano  no  sólo  la  auto- 
rización sino  los  más  vivos  estímulos  pa- 
ra predicar  el  Evangelio  en  el  territorio 
del  reino.  Así,  después  de  muchas  va- 
nas tentativas  durante  los  siglos  ante- 
riores, por  fin,  se  admitió  abiertamente 
en  Madagascar 

¡Qué  gracia  para  vuestro  pueblo,  que- 
ridos hijos  e hijas,  y con  qué  gratitud 
debemos  dar  gracias  a Dios  que,  según 
la  afirmación  tan  expresiva  de  la  Epísto- 
la de  San  Pedro,  “os  llamó  de  las  tinie- 
blas a su  luz  admirable.  Vosotros  que 
en  un  tiempo  no  érais  pueblo,  ahora 
sois  pueblo  de  Dios;  no  habíais  alcan- 
zado misericordia,  pero  ahora  habéis 
conseguido  misericordia”  (I  Ptr.  2 9). 


CAMINO  RECORRIDO 

¡Cuánto  camino  recorrido  en  cien 
años,  gracias  a este  Dios  de  bondad  y 
a vuestras  respuestas  a sus  llama- 
das! Quince  arzobispados  y obispados, 
más  de  ciento  diez  mil  católicos,  cen- 
tenares de  sacerdotes  y hermanos,  de- 
cenas de  miles  de  niños  educados  en 
las  escuelas  cristianas,  he  aquí  los  fru- 
tos magníficos  que  germinaron  de  la 
pequeña  semilla  que  trajeron  a vues- 
tros antepasados  los  primeros  misione- 
ros. Pero  lo  que  nos  complacemos  en 
resaltar,  sobre  todo,  es  que  ya  muchos 
de  vuestros  obispos  - — de  los  cuales  dos 
fueron  consagrados  con  nuestras  pro- 
pias manos — y muchos  de  vuestros  sa- 
cerdotes y religiosas  pertenecen  a vues- 
tro pueblo  y forman  la  mejor  esperan- 
za de  desarrollos  todavía  más  próspe- 
ros en  el  futuro  para  la  joven  cristian- 
dad malgache. 

LA  ACCION  CATOLICA 

Otro  motivo  de  alegría  y de  grati- 
tud a Dios  es  el  reciente  establecimien- 
to en  vuestra  “gran  isla”  de  una  ins- 
titución que  se  ha  revelado  eficacísima 
por  doquier  para  el  progreso  de  cris- 
tianización. Nos  referimos  a la  Acción 
Católica  cuyos  prometedores  comienzos 
nos  complacemos  en  saludar  en  vues- 
tro país.  ¡Ojalá  que  esta  forma  de  co- 
laboración de  los  seglares  en  el  apos- 
tolado jerárquico  de  la  Iglesia,  tan  re- 
comendada por  los  Sumos  Pontífices, 
llegue  al  mayor  número  de  vuestros 
compatriotas  y les  dé  una  conciencia 
cada  vez  más  viva  de  las  incompara- 
bles riquezas  contenidas  en  la  fe  cris- 
tiana. Por  el  apostolado  discreto  e irra- 
diante que  así  ejercitarán  bajo  la  di- 
rección de  sus  sacerdotes,  también  ellos 
apresurarán  el  advenimiento  del  reino 
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de  Dios  en  el  país  malgache  y el  acce- 
so de  vuestro  pueblo  a esta  “edad  de 
Ja  plenitud  de  Cristo’’,  que  deseaba  San 
Pedro  a los  cristianos  de  Efeso  y a la 
que  deben  tender  con  ímpetu  unánime 
todos  los  miembros  de  la  Iglesia,  su 
Cuerpo  Místico 

En  el  mensaje  que  os  dirigimos,  ha- 
ce un  año,  con  ocasión  de  las  fiestas 
de  vuestra  independencia,  formulába- 
mos una  paternal  exhortación,  que  que- 
remos renovaros  hoy.  ;‘Que  vuestras 
familias  — os  decíamos — , vivan  en  la 
concordia  y fidelidad,  aceptando  como 
un  gran  honor,  cuando  les  toque,  la  vo- 
cación sacerdotal  o religiosa  de  sus  hi- 
jos!” 

Hermosas  familias  cristianas,  niños 
que  responden  al  llamamiento  divino, 
esos  son,  en  efecto,  los  dos  frutos  más 
hermosos  del  trabajo  de  la  gracia  en 
un  pueblo  generoso  y fiel,  sus  mejores 
títulos  de  nobleza  a los  ojos  de  la  Igle- 
sia, la  más  segura  garantía  para  el  fu- 
turo de  su  vitalidad  cristiana. 

FUTURA  SANTA  MALGACHE 

La  santidad  — queremos  pensarlo — 
florecerá  en  el  suelo  malgache  como 
coronamiento  y recompensa  a vuestros 


esfuerzos.  Y sin  querer  anticiparnos  a 
las  decisiones  de  la  Iglesia,  nos  compla- 
cemos en  unirnos  a vuestro  legítimo  de- 
seo de  ver  pronto  elevada  a los  altares 
a la  noble  hija  de  vuestra  raza  Victo- 
ria Rosaamanarivo,  cuyo  proceso  apos- 
tólico se  instruye  actualmente  y cuyas 
espléndidas  virtudes  esperamos  serán 
propuestas  a la  imitación  del  mundo  en- 
tero. 

¡Quiera  Dios  escuchar  estos  deseos 
y todos  los  que  le  dirigimos  en  este 
instante  en  que,  uniendo  nuestra  acción 
de  gracias  a la  vuestra,  le  damos  glo- 
ria por  las  grandes  cosas  que  ha  hecho 
por  vuestro  amadísimo  país  en  el  trans- 
curso de  estos  cien  años.  Dígnese  se- 
guir colmándoos  de  sus  divinos  favores 
y que  halle  siempre  en  vosotros,  cora- 
zones dóciles  a su  gracia! 

En  prenda  de  estas  celestiales  ayu- 
das, a todos  os  impartimos,  queridos  hi- 
jos e hijas  de  la  “gran  isla”,  obispos, 
sacerdotes,  religiosos,  religiosas,  cate- 
quistas y fieles,  una  paternal  y afectuo- 
sa Bendición  Apostólica. 

Del  Vaticano,  16  de  septiembre  de 

1961. 

Juan  XXIII 
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MISIONERA  FRANCISCANA  EN 
LLAMAS 

No  piensen  mis  lectores  que  se  trata 
de  un  recurso  periodístico  o de  una  be- 
lla metáfora  para  expresar  con  la  ma- 
yor viveza  posible  el  celo  de  las  Her- 
manas Franciscanas  de  Caracas,  que  des- 
de hace  25  años  están  trabajando  co- 
mo Misioneras  en  la  región  de  la  Gran 
Sabana  (Estado  Bolívar). 

Ellas  ciertamente  tienen  grande  amor 
a Dios  y a los  Indios;  y diariamente  le 
piden  a su  Padre  San  Francisco  de  Asís 
que  se  lo  conserve  y aumente:  “Ardien- 
te en  llamas  de  santo  amor,  oh  Padre, 
inflámanos  el  corazón”. 

Se  trata  de  un  triste  hecho  real,  cuya 
noticia  estoy  enviando  a mis  lectores. 
Sor  Eufrasia  de  San  Francisco,  joven 
misionera,  se  dedicaba  el  día  29  de  abril, 
próximo  pasado,  a la  tarea  rutinaria 
de  limpiar,  llenar  y prender  la  nevera. 
No  obstante  tratarse  de  sólo  kerosén  y 
no  gasolina,  hubo  una  súbita  inflama- 
ción, que  le  saltó  a la  cara.  Al  tratar 
de  apagarlo,  más  bien  el  fuego  se  ex- 
tendió a los  brazos  y pecho. 

Hubo  el  agravante  de  encontrarse 
sola.  Y el  resultado  final  fueron  unas 
quemaduras  de  tal  naturaleza,  que  a la 
hora  de  escribir  estas  cuartillas,  la  jo- 
ven hermana  misionera  se  debate  en- 
tre la  vida  y la  muerte  en  un  hospital 
de  Petare  (Caracas). 

Recordaba  yo  a ciertas  personas  que 
en  este  año  1961  cumplían  dichas  Re- 
ligiosas Misioneras  sus  Bodas  de  Plata 
(25  años)  con  aquellas  Misiones  de  la 
Gran  Sabana.  Y uniendo  esto  al  lamen- 
table accidente,  que  les  cuento,  me  di- 
jeron: Padre,  mal  comienzo  para  la  ce- 
lebración de  unas  Bodas.  • — A lo  huma- 
no, les  repliqué  yo,  mal  comienzo.  Pe- 
ro a lo  cristiano,  quizás  no  lo  sea. 


En  casos  así  es  cuando  tenemos  que 
recordar  y actualizar  lo  de  “llevar  la 
cruz  de  cada  día”  en  seguimiento  de 
Cristo;  que  nada  grande  se  hace  sin 
grandes  sacrificios;  que  sólo  el  grano 
que  se  pierde  es  el  que  da  nuevas  semi- 
llas, etc.,  etc. 

Todavía  dije  más  a mis  interlocuto- 
res: Si  no  se  tratara  de  asunto  tan  dolo- 
roso, donde  una  gracia  puede  parecer 
un  sarcasmo,  cabría  aludir  a la  crema, 
con  que  en  el  Oriente  español  inician 
las  fiestas. 

De  todos  modos,  téngase  entendido 
que  la  joven  misionera,  antes  trabajan- 
do y ahora  sufriendo,  tenía  y tiene 
ofrendada  su  vida  por  los  indios. 

Es  la  segunda  víctima  misionera  de 
aquellas  regiones,  aparte  de  las  que 
año  tras  año  en  el  sacrificio  de  cada 
día  han  gastado  sus  vidas  por  llevarles 
algún  bienestar  espiritual  y material  a 
nuestros  buenos  indios  de  la  Gran  Sa- 
bana. Años  atrás  allá  inmoló  también 
su  vida  la  misionera  que  se  llamó  Her- 
mana Magdalena  Sofia. 

Ya  estamos  viendo  que  no  sólo  el  odio 
de  Nerón  y de  otros  perseguidores  de 
Cristo  y sus  cristianos  han  convertido 
a hombres  y mujeres  en  luminarias  vi- 
vas; también  el  intenso  amor  a Dios  y 
al  prójimo,  el  deseo  de  socorrer  espi- 
ritual y materialmente  al  prójimo,  ha 
producido  el  mismo  efecto  en  muchos 
:asos. 

Quede,  pues,  en  nuestro  recuerdo  es- 
ta luminaria  humana,  que  se  llama  Sor 
Eufrasia  de  San  Francisco,  esta  Misio- 
nera Franciscana  envuelta  en  llamas, 
este  año  1961.  Dándonos  ejemplo  y alen- 
tándonos a hacer  algo  más  por  nuestros 
Indios  a nosotros  los  que  estamos  en  la 
retaguardia. 

Demos  y ayudemos  a los  Misioneros 
y Misioneras,  que  lo  dan  todo  al  irse  a 
vivir  entre  los  Indios  a compartir  con 
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ellos  su  vida  y su  suerte.  Nadie  da  más 
ni  quiere  más  que  el  que  da  la  vida 
por  sus  amigos. 

Que  Sor  Magdalena  Sofía  desde  el 
cielo  y Sor  Eufrasia  qlesde  su  cama  del 
hospital  de  Petare  nos  inspiren  o nos 
aumenten  un  amor  grande  y efectivo 
a los  Indios  y a los  Misioneros.  Y que 
este  año,  en  que  se  celebran  las  Bodas 
de  Plata  de  las  Hermanas  Franciscanas 
con  la  Misión  del  Caroní  en  la  Gran 
Sabana,  se  aumenten  aquí  las  dádivas 
y allá  los  Centros  Misionales,  donde  las 
Hermanas  Misioneras  son  madres  de  los 
Indios  Pemón,  que  así  se  llaman  los  que 
moran  en  aquella  tan  añorada  altiplani- 
cie venezolana,  sita  en  los  linderos  de 
la  Guayana  Inglesa  y del  Brasil. 

¡NO  ME  CORTEN  LAS  MANOS! 

Recordarán  mis  lectores  que  a princi- 
pios de  mayo  les  comunicaba  la  impre- 
sionante noticia  de  una  Hermana  Fran- 
ciscana Misionera,  que  ardió  en  llamas 
al  cumplir  sus  tareas  rutinarias  de  ser- 
vicio en  la  Misión  de  Santa  Elena  de 
Uairén  (Gran  Sabana,  Estado  Bolívar). 

La  dejamos  en  una  cama  del  Hospital 
de  Petare  luchando  entre  la  vida  y la 
muerte.  Y,  aunque  no  lo  dijimos,  pen- 
samos que  era  una  víctima  más  del  amor 
y del  servicio  a los  Indios  Pemón.  Una 
víctima  más  al  cumplirse  las  Bodas  de 
Flata  de  estas  beneméritas  Hermanas 
en  aquellas  empinadas  tierras,  donde  na- 
ce el  legendario  Caroní. 

Bodas  de  Sangre.  Bodas,  que  comen- 
zaban tan  mal,  a lo  humano.  Bodas,  cu- 
yos festejos  se  anunciaban  con  aquella 
LUMINARIA  HUMANA,  víctima  del 
amor  a Dios  y al  prójimo. 

Pues  bien;  las  Bodas  se  celebraron  y 
yo  tuve  el  honor  de  ser  uno  de  los  invi- 
tados a ellas.  Y así  fue,  como  tras  una 
larga  ausencia  de  doce  años  tuve  el  pla- 
cer de  regresar  a la  Gran  Sabana  volan- 
do y no  con  el  pesado  guayare  a la  es- 
palda. Visité  las  Misiones  de  Santa  Te- 


resita  de  Kavanayén  y Santa  Elena  del 
Uairén,  tan  mejoradas  y aumentadas  er. 
todo;  y también,  sobrevolando,  Kama- 
rata  y Uonkén,  que  son  los  Centros  Mi- 
sionales más  nuevos. 

Y,  a lo  que  iba.  En  todas  partes  pre- 
sidía el  recuerdo  de  la  Hermana  Frar 
ciscana  Misionera  ardiendo  en  llamas  y 
una  gran  expectación  por  el  desenlace. 
En  Santa  Elena,  lugar  del  suceso,  me 
informaron  que  una  de  sus  primeras  ex- 
clamaciones (después  de  las  invocacio- 
nes al  Señor  y a María  Santísima)  fue 
esta:  ¡NO  ME  CORTEN  LAS  MANOS! 

Desde  entonces,  cada  vez  que  he  pre- 
guntado por  el  estado  de  la  Hermana, 
he  añadido  inmediatamente:  ¿Y  cómo 
tiene  las  manos?  Y la  respuesta  ha  sido 
casi  siempre  la  misma:  “No  sabemos; 
el  médico  dice  que  hay  que  esperar;  las 
tiene  enteramente  vendadas;  no  se  le 
ven...” 

Pro  hoy  (día  29  de  junio)  al  escribir 
para  ustedes,  a quienes  también  supongo 
ansiosos  de  saber  el  resultado  final,  ten- 
go que  comunicarles  la  triste  noticia  de 
que  a Sor  Eufrasia  de  San  Francisco 
le  fueron  amputados  todos  los  dedos  de 
la  mano  izquierda  y tres  de  la  mano 
derecha. 

Yo  desearía  poder  añadir  para  mis  lec- 
tores que,  mediante  ciertos  aparatos  mo- 
dernos la  Hermana  Misionera  podrá  va- 
lerse casi  como  si  tuviera  buenas  sus  ma- 
nos. Pero  esto  no  lo  sé. 

De  momento,  lo  único  que  sé  y que  les 
digo  es  que  esta  joven  Hermana  Misio- 
nera de  solo  24  años  de  edad,  ha  que- 
dado grandemente  mutilada  en  parte  tan 
principal  como  las  manos. 

Recuerden  ustedes  todo  lo  que  de  más 
bello  hayan  pensado  o leído  sobre  la  uti- 
lidad y hermosura  de  unas  manos  feme- 
ninas, escríbanlo  en  un  blanco  papel,  en- 
ciérrenlo en  un  sobre  y...  no  se  lo  envíen 
a la  Hermana,  que  ha  perdido  todo  eso, 
sirviendo  a los  Indios.  Bien  lo  sabe  ella 
y no  necesita  que  nadie  le  exacerbe  su 
dolor,  aunque  humilde  y resignada  a las 
permisiones  divinas. 
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Pero  si  lo  escribieron,  pueden  colocarlo 
sobre  las  brasas  de  un  incensario  y que- 
marlo delante  de  una  imagen  del  Señor 
o de  su  Santísima  Madre  y rezar  mien- 
tras el  humo  bucea  las  alturas  por  un 
camino  en  espiral:  “Suba,  Señor,  hasta 
Tí  este  sacrificio;  y descienda  sobre  nos- 
otros Tu  misericordia”. 

“Señor,  que  le  pediste  a la  Hermana 
Eufrasia  (que  vale  tanto  como  decir  Sor 
Alegría),  el  sacrificio  juvenil  de  sus  be- 
llas y útiles  manos,  enviarnos  otras,  mu- 
chas otras,  que  tanto  las  necesitamos  pa- 
la adornar  tus  altares,  para  aderazar 
nuestros  manjares,  para  embellecer  nues- 
tras casas  y,  sobre  todo,  para  acariciar 
y servil  a nuestros  Indios”. 

“Señor,  inspira  generosidad  en  tantas 
jóvenes,  que  corren  tras  las  mariposas 
de  la  felicidad  pasajera  y que,  cambian- 
do de  rumbo  y de  aspiraciones,  podrían 
ser  Sor  Alegrías  dedicadas  con  alma, 
vida  y corazón  al  cultivo  de  nuestros 
campos  misionales.  Y que  sería  aquí  mis- 
mo, en  Venezuela,  entre  nuestros  pobres 
hermanos  los  Indios,  sin  necesidad  de 
trasladarse  a la  remota  China  o al  leja- 
no Japón”. 

“Y  a los  que  estamos  maniatados  por 
otras  obligaciones  e imposibilitados  de 
ir  hasta  allá,  danos  generosidad  para 
con  nuestras  manos  dar  limosnas,  con- 
feccionar ropas  o de  cualquiera  otra  ma- 
nera ayudar  a nuestros  indios”. 

Manos  que  nos  dais,  ¿qué  esperáis? 

EN  EL  BANQUILLO  DE  LA  PACIENCIA 

Una  vez  más  dirigí  mis  pasos  a la  Casa- 
Madre,  que  las  Hermanas  Franciscanas  tie- 
nen de  Cuartel  Viejo  a Balconcito  (Caracas), 
por  ser  el  “Cuartel  General"  de  nuestras  Mi- 
sioneras para  la  Gran  Sabana.  Quería  saber 
cómo  seguía  Sor  Eufrasia  de  San  Francisco, 
la  Misionera  en  llamas,  que  perdió  sus  Utilí- 
simas y bellas  manos  en  acto  de  servicio  a 
nuestros  indiecitos  de  Santa  Elena  del  Uai- 
rén. 
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Tras  breve  espera  en  la  portería,  me  pa- 
saron a la  salita  de  la  heroica  Hermana.  La 
bendije  y le  pregunté  por  su  estado  general 
y di  vueltas  con  las  más  inútiles  preguntas 

y hasta  simulé  que  mis  ojo  vagaban  por  el 
techo,  las  paredes  y los  sencillos  muebles  de 
la  sala.  Pero  la  verdad  es  que  mis  ojos  y 
mis  pensamientos  no  se  apartaban  de  ella. 

Allí  estaba  la  joven  Hermana,  apenas  pa- 
sados los  20  años  y ya  ¡inválida  de  por  vida! 

El  hermano  fuego  fue  muy  fiero  en  esta  oca- 

sión y le  hizo  a la  Hermana  uno  de  esos 
cariños,  que  casi  matan.  En  la  cara,  cuello 

y pecho  le  marcó  para  siempre  su  zarpa  ro- 
jiza; pero  las  manos  se  las  devoró. 


Sor  Eufrasia  (o  Alegría)  de 
San  Francisco. 


Velada  son  su  blanca  toca,  apoyados  los 
codos  en  los  brazos  de  su  silla,  inclinada  ha- 
cia adelante  como  rehuyendo  el  alivio  del 
respaldo  y elevando  hacia  el  cielo  sus  ma- 
nos mutiladas,  trajo  a mi  memoria  la  ¡ma 
gen  antiguamente  tan  venerada  del  “Santo 
Cristo  de  la  Humildad  y de  la  Paciecncia". 

Ese  Santo  Cristo  o ese  paso  del  Señor, 
que  tanta  devoción  inspiraba  a nuestros  an- 
tepasados, no  era  el  Cristo  Crucificado,  sino 
Cristo  sentado  en  un  banquillo  o poyete, 
(maniatadq  coronado  de¡  espinas,  escupido, 
abofeteado,  escarnecido  y vejado  de  mil  ma- 
neras por'  la  insolente  soldadesca  del  Pre- 
torio y la  canalla  de  los  ministriles. 
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Uno  de  nuestros  conventos  caouchincs  de 
Madrid,  algunos  altares  de  Caracas  para  las 
fechas  en  que  los  visitó  oficialmente  Morís. 
Mariano  Martí  y nuestra  Misión  de  "Ca- 
maguán"  llevaban  ese  título  y en  ellos  se  ve- 
neraba esa  sagrada  imagen  del  Santo  Cris- 
to de  la  Humildad  y de  la  Paciencia. 

Ese  es  el  devotísimo  paso,  cuyo  recuer- 
do me  trajo  la  vista  de  la  Hermana  Eufra 
sia,  sentada  en  el  banquillo  de  la  paciencia 
como  Jesús  cuando  se  entregó  en  manos  de 
los  malvados  y como  el  Santo  Job  cuando  fue 
herido  de  pies  a cabeza  por  la  mano  del  Señor 
o,  al  menos  por  su  permisión. 

No  trato,  como  es  evidente,  de  resucitar  o 
poner  de  moda  aquella  antigua  devoción  al 
Santo  Cristo  de  la  Humildad  y de  la  Pacien- 
cia, aunque  personalmente  hace  años  que  la 
cultivo  en  mi  huerto  y a ella  recurro  cuando 
he  de  permanecer  largas  horas  en  el  confe- 
sionario, cuando  he  de  asistir  a conferencias 
sobre  el  “ente  dilucidado"  o escuchar  a diser- 
tantes que  se  van  por  los  cerros  de  Ubeda. 

Pero  sí  trato  en  este  mi  tercer  comen- 
tario sobre  Sor  Eufrasia  de  San  Francisco 
de  atraer  la  atención  y espabilar  el  aprecio  y 
el  cariño  de  mis  lectores  a esas  esclavas  del 
Señor  que  de  tal  manera  se  entregan  y con- 
sagran con  alma,  vida  y corazón  al  amor  y 
servicio  de  Dios  y de  sus  más  pequeñuelos 
hijos,  los  indios. 

Si  estos  modelos,  a la  par  humildes  y su- 
blimes, no  elevan  nuestra  alma,  qué  otra  co- 
sa podrá  elevarlas?  ¿Si  estos  ejemplos  no  nos 
arrastrán  teniéndolos  a la  mano  y ante  nues- 
tra vista,  qué  otros  esperamos? 


No  digamos  que  se  acabaron  los  santos, 
las  almas  nobles,  las  personas  desinteresadas. 
En  medio  de  nosotros  los  tenemos;  pero  vivi- 
mos muy  distraídos  y alocados  y no  repara- 
mos en  ellos.  Y en  veces  que  nos  topamos  con 
ellos,  quizás  lo  primero  que  se  nos  ocurre,  lle- 
vados de  nuestra  mezquinidad,  es  ver  cómo  o 
por  dónde  podemos  rebajarles  sus  méritos. 

Los  carteles  y las  hojas  volantes  nos  es- 
tán diciendo  que  el  día  22  de  este  mes  de 
octubre  en  el  mundo  entero  se  celebrará  el 
"Día  de  las  Misiones." 

Pues,  bien:  no  nos  equivoquemos.  No  se 
trata  principalmente  de  que  entreguemos  una 
dádiva  generosa  en  ese  día.  Se  nos  pide  so- 
bre todo  que  nos  enrolemos  en  las  Obras  Mi- 
sionales Pontificias.  Si  nos  inscribimos  en 
ellas,  estaremos  colaborando  en  la  Campaña 
permanente,  que  nuestros  heroicos  Misione- 
ros y Misioneras  están  desarrollando  dentro  y 
fuera  de  nuestra  patria;  ellos  en  la  vanguar- 
dia y nosotros  en  la  cómoda  retaguardia. 

En  comparación  de  los  sacrificios  perso- 
nales, algunos  de  por  vida  de  nuestros  Mi- 
sioneros y Misioneras,  ¿qué  son  y qué  supo- 
nen nuestros  sacrificios  pecuniarios? 

Y entiendo  que  hay  dádivas  o limosnas,  que 
sí  suponen  sacrificio.  Y son  una  repetición  de 
los  dos  "cornadillos"  de  la  pobre  viuda  del 
Evangelio.  Pero  otras  dádivas  son  simplemen- 
te despojarnos  de  un  dinero-puñal  para 
convertirlo  en  un  dinero-pan,  medicina,  ro- 
pa o instrumento  de  labranza  en  manos  de 
nuestros  Misioneros. 

Apartado  261  — Caracas 


Hay  un  TRAJE  DOVILLA  para  cada  ocasión.  — Telf.  41-16-85 


[A  dónde  va  el  dinero 

del  Domingo  Misional? 


La  gran  colecta  del  Domund  (Domin- 
go mundial  de  las  Misiones),  va  destina- 
da, por  voluntad  del  Papa,  exclusivamen- 
te a la  Obra  Pontificia  de  la  Propaga- 
ción de  la  Fe,  que  es  el  órgano  oficial 
de  la  Iglesia  para  la  ayuda  a todas  las 
misiones  católicas.  La  administración  de 
estos  fondos,  procedentes  de  toda  la 
Iglesia,  se  lleva  con  una  total  transpa- 
rencia y revela  la  universalidad,  el  di- 
namismo y el  sentido  realista  del  órga- 
no pontificio  para  la  coperación  misio- 
nal. Creo  que  uno  de  los  mejores  estí- 
mulos para  imitar  la  generosidad  del  de- 
ber misionero  de  jerarquía,  clero,  fami- 
lias religiosas  e institutos  seculares  y 
fieles  es  conocer  concretamente  las  gran- 
des líneas  de  esta  universal  difusión  de 
la  caridad  misionera.  El  año  pasado  el 
Consejo  Central  de  la  Propagación  de 
la  Fé  pudo  distribuir  a las  misiones  la 
cantidad  de  20.122.650  dólares.  Los  ca- 
pítulos principales  de  asignaciones  son 
los  siguientes: 

Subsidios  Ordinarios 

La  obra  de  la  Propagación  de  la  Fe 
distribuye  sus  asignaciones  en  dos  gran- 
des grupos:  subsidios  ordinarios  y ex- 
traordinarios. Los  primeros  son  aquellos 
que  no  tienen  un  destino  concreto,  sino 
que  se  entregan  a cada  prelado  de  las 
misiones  como  una  ayuda  general  para 
toda  la  actividad  pastoral  de  la  misión. 
Los  territorios  misionales  dependientes 
de  Propaganda  Fide  son  actualmente  los 
siguientes:  322  en  Asia,  227  en  Africa, 
81  en  América,  53  en  Oceanía  y 19  en 
Europa.  Para  todos  ellos,  y en  concepto 
de  subsidio  ordinario,  la  Propagación  de 
la  Fe  concedió  el  año  pasado  la  cantidad 
de  7.247.400  dólares.  Pero  a esta  canti- 
dad hay  que  añadir  los  subsidios  ordi- 


narios adjudicados  a los  territorios  de 
misión  que  no  dependen  directamente  de 
Propaganda  Fide,  sino  de  la  Sagrada 
Congregación  para  la  Iglesia  Oriental, 
la  cual  recibió  de  la  Propagación  de  la 
Fe  el  año  pasado  899.300  dólares. 

La  formación  del  clero  indígena 

En  el  capítulo  de  subsidios  extraordi- 
narios, que  son  los  destinados  a proble- 
mas concretos  de  las  misiones,  ocupa  el 
primer  lugar  la  formación  del  clero  na- 
tivo de  las  tierras  de  misión.  La  Obra 
de  la  Prapagación  de  la  Fe  tiene  un  or- 
ganismo auxiliar  para  la  atención  moral 
y económica  a este  problema  fundamen- 
tal: es  la  Obra  Pontificia  de  San  Pedro 
Apóstol  en  favor  del  clero  indígena.  Pe- 
ro como  quiera  que  los  fondos  que  esta 
obra  recoge  anualmente  no  cubren  ni 
de  lejos  las  necesidades  de  los  semina- 
rios indígenas,  la  Obra  de  la  Propaga- 
ción de  la  Fe  le  adjudica  todos  los  años 
el  20  por  100  de  la  recaudación  obtenida 
en  el  mundo  entero.  El  año  pasado  esta 
asignación  alcanzó  la  cifra  de  3.700.200 
dólares.  Gracias  a esta  aportación,  uni- 
da a los  fondos  propios  de  la  Obra  del 
Clero  Indígena,  la  Iglesia  misionera  pue- 
de atender  a 328  seminarios  menores  con 
más  de  25.169  seminaristas  y a 114  se- 
minarios mayores  con  5.316  seminaris- 
tas. 

Dos  millones  de  dólares  para  la  ense- 
ñanza 

La  difusión  de  la  cultura  es  una  de 
las  glorias  más  brillantes  de  la  empresa 
misionera.  En  este  sentido  los  misione- 
ros cristianos  se  han  adelantado  duran- 
te muchos  siglos  a la  tarea  cultural, 
que  solamente  en  nuestros  días  han  co- 
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menzado  a realizar  en  favor  de  los  paí- 
ses en  vías  de  desarrollo,  organismos  in- 
ternacionales, entre  los  que  destaca  la 
UNESCO.  Desde  hace  muchos  siglos  los 
únicos  centros  docentes  que  funciona- 
ban en  la  mayoría  de  los  territorios  de 
Asia,  Africa  y Oceanía,  eran  las  escue- 
las misionales.  Hoy  las  misiones  siguen 
sosteniendo  con  gran  penuria  de  medios 
y con  inimaginables  sacrificios  estas  van- 
guardias de  la  cultura.  La  Propagación 
de  la  Fe,  fiel  a esta  misión  cultural  de 
la  Iglesia,  destinó  el  año  pasado  a los 
centros  docentes  de  las  misiones  1.975.321 
dólares. 

La  caridad  de  Cristo 

Por  encima  de  otras  labores  comple- 
tamentarias,  la  gran  tarea  de  la  empre- 
sa misionera  es  realizar  en  el  mundo  la 
caridad  de  Cristo.  “Hacer  la  verdad  en 
el  amor”,  según  la  admirable  expresión 
de  San  Pablo.  En  cierto  sentido,  todos 
los  subsidios  de  la  Propagación  de  la  Fe 
no  tienen  más  que  un  objetivo:  la  pro- 
pagación del  amor.  Sin  embargo,  entíe 
los  subsidios  extraordinarios  de  esta 
obra  hay  algunos  capítulos  que  llevan 
el  signo  específico  de  la  caridad  y de 
la  acción  social.  Asi,  por  ejemplo,  el  año 
pasado  la  Propagación  de  la  Fe  destinó 
a obras  sociales  en  las  misiones  358.248 
dólares;  para  hospitales  y leproserías, 
158.940  dólares;  para  las  comunidades 
más  necesitadas,  59.230  dólares;  para 
los  orfanatos,  23.000  dólares.  Las  actua- 
les circunstancias  del  mundo  han  crea- 
do un  angustioso  problema  de  justicia  y 
caridad  que  afecta  muy  especialmente  a 
las  misiones:  son  los  prófugos.  La  gran 
caridad  de  la  Propagación  de  la  Fe  no 
podía  olvidar  este  gigantesco  y pavoroso 
problema;  y por  eso  asignó  para  los 
prófugos  de  las  misiones  la  cifra  de 
1.117.190  dólares. 

Los  edificios  de  las  Misiones 

La  Iglesia  de  Cristo  es  un  gran  tem- 
plo espiritual  y místico;  pero  también 
se  construye  con  la  prosa  del  cemento, 


del  ladrillo,  de  la  pizarra  o de  la  ma- 
dera. La  Iglesia  misionera  son  también 
muchos  edificios  materiales:  catedrales, 
parroquias,  capillas,  conventos,  residen- 
cias, noviciados,  escuelas,  etc.  La  expan- 
sión de  la  Iglesia  no  podría  seguir  ade- 
lante sin  este  esfuerzo  material  que  por 
otra  parte  desequilibra  constantemente 
los  estrechísimos  presupuestos  de  los 
misioneros.  La  Propagación  de  la  Fe  des- 
tina notables  cantidades  para  los  edi- 
ficios de  las  misiones:  652.742  dólares 
para  Iglesias,  para  templos  y capillas; 
285.460  dólares  para  casas  religiosas, 
215.360  dólares  para  los  noviciados  de 
vocaciones  nativas,  177.000  dólares  para 
centros  misionales  y 133.000  dólares  pa- 
ra nuevos  puestos  de  misión. 

A estas  necesidades  de  orden  material 
se  añaden  en  las  misiones  otras  simila- 
res, tales  como  las  reparaciones,  los  me- 
dios de  transporte,  etc.  La  Propagación 
de  la  Fe  concedió  238.214  dólares  para  re- 
paraciones de  edficios;  59.425  dólares  pa- 
ra canoas,  automóviles  y motoras  y 
12.000  dólares  para  viajes  misioneros  en 
general. 

Un  capítulo  fundamental: 

La  Acción  Católica 

Una  de  las  obras  más  urgentes  y tras- 
cendentales de  la  actividad  misional  es 
la  formación  de  apóstoles  seglares.  En 
esta  ágil  milicia  de  Cristo  se  agrupan 
ante  todo  en  las  misiones  los  catequis- 
tas. Las  misiones  modernas  y sobre  to- 
do las  misiones  del  Africa  central  han 
redescubierto  el  catecumenado,  cuya  de- 
cadencia es  una  de  las  claves  de  la  debi- 
litación del  catolicismo  en  las  viejas 
cristiandades  de  Occidente.  En  este  sen- 
tido la  Iglesia  misionera  va  a la  van- 
guardia en  relación  con  las  viejas  cris- 
tiandades occidentales.  En  las  misiones 
hay  aproximadamente  unos  80.000  cate- 
quistas, auténticos  apóstoles  seglares, 
dedicados  profesionalmente  a la  difu- 
sión del  Evangelio  con  la  palabra  y con 
el  testimonio  de  la  vida.  Gracias  a una 
sorprendente  organización  de  catequis- 
tas, hoy  la  Iglesia  católica  cuenta  en 


342 


VENEZUELA  MISIONERA 


Africa  con  tres  millones  de  catecúmenos. 
La  preparación  al  bautismo  en  el  Afri- 
ca central  exige  para  los  candidatos  adul- 
tos unas  mil  horas  de  instrucción  re- 
ligiosa, o sea,  500  sesiones  de  dos  horas; 
por  lo  que  en  dichas  regiones  el  catecu- 
menado  dura  dos,  tres  y hasta  cuátro 
años  de  intensa  instrucción  religiosa  y 
preparación  moral. 

La  Obra  de  la  Propagación  de  la  fe 
destinó  222.730  dólares  para  los  cate- 
quistas, 70.000  dólares  para  la  Acción 
Católica  en  general  y 53.160  dólares 
para  la  formación  de  dirigentes  segla- 
res de  organizaciones  apostólicas  en  las 
misiones.  También  pertenece  al  campo 
del  apostolado  seglar  la  asignación  de 
399.400  dólares  para  residencias  de  es- 
tudiantes y 153.485  dólares  para  hoga- 
res de  estudiantes. 

Las  técnicas  de  difusión 

Antaño,  el  misionero  para  hacerse  es- 
cuchar no  tenía  más  recursos  que  la 
fuerza  de  sus  pulmones,  o la  campanilla 
catequista  de  San  Francisco  Javier.  Hoy 
existen  las  técnicas  modernas  de  difu- 
sión: la  Prensa,  la  radio,  el  cine  y la 
televisión.  Desgraciadamente  los  misio- 
neros por  falta  de  ayuda  material  pue- 
den disponer  muy  limitadamente  de  es- 
tos medios.  Su  esfuerzo,  dentro  de  este 
campo,  se  orientan  sobre  todo  a la  Pren- 
sa, una  Prensa  moderna  como  comp5e- 
mento  de  la  palabra.  Para  ayudarles  en 
este  campo  la  Propagación  de  la  Fe  asig- 
nó 160.058  dólares  para  la  Prensa  ca- 
tólica en  tierras  de  misión  y 10.000  pa- 
ra la  emisora  católica  que  se  está  cons- 
truyendo en  el  Extremo  Oriente. 

Una  caridad  nueva;  para  Venezuela 
(cien  mil)  10.000  Bolívares. 

Estatutariamente  el  destino  exclusi- 
vo de  los  fondos  de  la  Propagación  de  la 


Fe  es  para  misiones  dependientes  de 
Propaganda  Fide  o de  la  Sagrada  Con- 
gregación para  la  Iglesia  Oriental.  Pe- 
ra la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe 
está  animada  por  un  espíritu  tan  abier- 
to y universalista,  que  puede,  si  el  Pa- 
pa lo  quiere,  como  es  lógico,  destinar 
también  sus  fondos  a aquellas  zonas  de 
la  Iglesia  que  no  dependen  jurídicamen- 
te de  las  referidas  congregaciones;  pe- 
ro que,  sin  embargo,  se  hallan  en  una 
auténtica  situación  misional,  con  lo  cual 
se  respeta  la  voluntad  de  los  donantes, 
que  entregan  sus  donativos  a la  Propa- 
gación de  la  Fe  con  la  idea  de  ayudar  a 
la  Iglesia  misionera. 

Ante  esta  demanda  urgente  y excep- 
cional la  Obra  de  la  Propagación  de  la 
Fé  ha  superado,  con  las  debidas  auto- 
rizaciones, sus  limitaciones  jurídicas  y 
ha  decidido  acudir  en  ayuda  de  nues- 
tros indios  motilones  de  Venezuela  en 
las  Misiones  capuchinas  de  los  Angeles 
del  Tukuku  concediendo  para  este  fin 
el  año  pasado  una  asignación  de  100.000 
bolívares.  Este  subsidio  se  entienda  al 
margen  de  los  subsidios  ordinarios  des- 
tinados a los  territorios  misionales  de 
Latino  América. 

EL  DOMUND  es  de  todos  porque  es 
para  todos 

¿A  dónde  va  el  dinero  del  Domund?  A 
todos.  Todos  los  territorios  de  misión, 
todos  los  institutos  religiosos  misione- 
ros y todas  las  necesidades  de  la  Iglesia 
en  las  misiones  reciben  ayuda  de  la  Pro- 
pagación de  la  Fe.  Pero  todos  los  años 
el  Banco  misional  del  Papa  se  queda  ex- 
hausto. Ciertas  cifras  pueden  parecer  a 
primera  vista  consoladoras.  Los  católi- 
cos del  mundo  entero  dieron  el  año  pa- 
ra la  Propagación  de  la  Fe  la  canti- 
dad de  20  millones  y medio  de  dólares. 
Venezuela  recaudó  Bs.  219  303. 


TRAJES  DOVILLA,  acabados  a mano.  — Telf.  41-16-14 


'Danzad  QsUCLiaúnaá  eit  LeieixUiáíi 


Yolanda  Moreno  ofreció  su  anunciada 
versión  de  danzas  guaraúnas  por  Ra- 
lio  Caracas  TV.  Fue  realizada  esta  pre- 
sentación sobre  una  escenografía  de 
Ariel  Severino  que  captaba  las  carac- 
terísticas de  una  ranchería  sobre  las 
tierras  anegadizas  de  las  bocas  del  Ori- 
noco y conforme  a grabaciones  realiza- 
das entre  los  propios  indígenas  de  sus 
voces  y ruidos  habituales.  La  música 
original,  acompañada  por  la  flauta  gua- 
raúna  de  pata  de  venado  y por  los  vio- 
lines  rústicos  llamodos  sekeseke,  fue 
combinada  con  armonizaciones  de  Isabel 
Aretz  por  el  folklorista  venezolano  Afi- 
lio Reyes  O.,  autor  de  la  coreografía. 

La  estampa  hizo  desfilar  ante  los  es- 
pectadores numerosos  aspectos  de  Jas 
costumbres  de  estos  indígenas  cuyas  no- 


tas originales  fueron  descritas  según 
Humboldt  ya  en  el  siglo  XVI  por  el 
cardenal  Bembo  y por  Sir  Walter  Ra- 
Ueigh  en  1559.  El  propio  naturalista  ale- 
mán y Agustín  Codazzi  entre  otros  ilus- 
tres investigadores  describieron  Ja  re- 
gión y usos  de  los  guarao.  A pesar  de 
todo,  para  la  gran  mayoría  de  los  vene- 
zolanos siguen  siendo  completamente 
desconocidds  los  datos  esenciales  de  su 
folklore.  De  allí  proviene  el  valor  infor- 
mativo de  la  presentación  efectuada  por 
Yolanda  Moreno  con  una  intención  sin- 
ceramente documentada.  La  obra  “Et- 
nografía de  los  Indios  Guaraúnos”  de 
Fray  Angel  Turrado  Moreno  fue  segui- 
da como  guía  de  primera  mano  en  la 
reconstrucción  de  las  danzas  y los  im- 
plementos característicos,  todos  muy  vis- 
tosos y originales. 


Danzas  Guaraúnas  en  Radio-televisión. 


TRAJES  DOVILLA,  calidad  y confección  garantizada.  — Telf.  41-16-14 
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Los  guaraúnos  suelen  distinguir  en- 
tre las  danzas  de  carácter  religioso  con 
intervención  de  las  ceremonias  de  pia- 
chería  v las  de  naturaleza  profana  que 
se  realizan  por  mera  diversión.  Sin  em- 
bargo, aunque  las  diferencian,  no  las  se- 
paran forzosamente,  motivo  por  el  cual 
se  suelen  realizar  las  unas  después  de 
las  otras.  Esa  curiosa  sucesión  fue  apro- 
vechada en  el  montaje  que  presentara 
Yolanda  Moreno  para  ofrecer  muestras 
diversas  de  personajes,  emblemas  y dis- 
tintivos tales  como  el  guisadatu  que 
ejerce  los  poderes  mágicos,  los  espíri- 
tus que  pueblan  las  aguas  y bosques,  los 
gorros  festonados  de  palma  de  moriche, 
los  seguey  o collares  de  fruta  de  reta- 
mo, los  escudos  de  la  lucha  y otras  máá. 


El  baile  mejor  conocido  de  esta  región 
porque  ha  sido  trasladado  a versiones 
musicales,  “El  Maremare”,  pudo  oírse 
en  su  forma  original  interpretado  por 
los  violines  rústicos  llamados  sekesekes 
y los  karisos  en  las  voces  auténticas  de 
las  indias,  conservadas  mediante  graba- 
ciones del  Instituto  Venezolano  de  Fol- 
klore. 

La  estampa  guaraúna,  presentada  ba- 
jo la  denominación  de  Jojonoko,  estuvo 
inspirada  en  un  propósito  divulgativo, 
lo  cual  le  dio  un  carácter  estrictamente 
documental  al  tiempo  que  gran  vis- 
tosidad artística  a las  populares  actua- 
ciones de  nuestra  máxima  bailarina. 

(El  Universal,  8-11-61 


(Viene  de  la  página  322) 

trae  complicación  ninguna  para  la  bue- 
na marcha  del  Ropero. 

Sin  otro  particular  por  el  momento, 
se  despide  y se  encomienda  en  sus  ora- 
ciones su  menor  hermano  en  San  Fran- 
cisco y el  último  de  los  Misioneros  del 
Caroní, 

Fr.  Fidel  de  Respenda. 

Santa  María  de  Uonkén,  10  de  sep- 
tiembre de  1961. 


Rvdo.  Padre  Fidel  de  Respenda:  Pa- 
samos su  advertencia  a las  Hermanas 
Terciarias  Franciscanas.  Y seguro  que 
la  tendrán  en  cuenta,  después  de  agra- 
decérsela. 

Poco  a poco,  gota  a gota,  ellas  siguen 
preparando  ropas,  que  en  su  día  tendrán 
el  gusto  de  enviarlas  como  ayuda  a esos 
pobrecitos  indios  y para  colaborar  con 
ustedes  los  misioneros. 

El  Director  del  “ Ropero  Misionar 
Caracas,  14  de  noviembre  de  1961. 


En  cada  reunión  hay  TRAJES  DOVILLA.  — Telf.  81-59-87 


Nuestra  Señora  de  Guadalupe 


Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  del  Tepeyac  (Méjico). 


El  día  12  de  octubre  trae  a la  me- 
moria de  todos  nosotros  el  Descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo  y en  esa  mis- 
ma fecha  del  año  1492  por  las  carabe- 
las españolas,  que  comandaba  Cristóbal 
Colón. 

A los  que  saben  más,  esa  fecha  les 
evoca  también  el  recuerdo  el  admira- 
ble testamento  de  la  Reina  Católica, 
Isabel  de  Castilla  y de  América  (12  de 
octubre  de  1504). 

Y todavía  hay  otro  hecho  histórico, 
coincidente  con  la  misma  fecha  y muy 
digno  de  que  lo  recordemos.  El  12  de 
octubre  de  1928  la  Virgen  de  Guadalupe 
en  las  Villuercas  (Cáceres,  España)  fue 
coronada  y proclamada  por  el  Delega- 


do de  Su  Santidad  el  Papa  como  “San- 
ta María  de  Guadalupe,  Hispaniarum  Re- 
gina”: Reina  de  los  Pueblos  Hispanos, 
de  las  Naciones  que  rezan  en  español. 

Si  la  primera  y segunda  fecha  fueron 
tal  vez  meras  coincidencias,  no  fue  así 
la  tercera,  que  se  escogió  de  intento  por 
las  Supremas  Autoridades  de  la  Iglesia 
para  preconizar  la  primacía  de  este  tí- 
tulo de  María  sobre  los  otros,  que  de 
España  emigraron  a América  o que  aquí 
mismo  surgieron  al  andar  de  los  tiempos 
y al  amor  de  María  a los  cristianos  de 
estas  tierras  y de  ellos  a María. 

La  primacía,  que  aquí  decimos,  apa- 
rece sumamente  clara  con  sólo  recordar 


TRAJES  DOVILLA,  los  Trajes  de  Alta  Fidelidad.  — Telí.  41-16-85 
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algunos  hechos,  espigados  entre  los  más 
sobresalientes: 

1 —  En  el  santuario  de  Guadalupe  de 
as  Villuercas  firmaron  los  Reyes  Católi- 
cos el  20  de  junio  de  1942  dos  sobre- 
cartas para  la  “entrega  de  las  carabelas 
a Colón’’  (están  originales  en  Simancas! 

2 —  “A  la  Virgen  de  Guadalupe  se  en- 
comendó” el  Almirante  al  verse  ame- 
nazado por  furiosa  tempestad  de  regre- 
so del  primer  viaje;  y “a  su  casa  pe- 
regrinó en  nombre  de  todos”  sus  tripu- 
lantes con  un  cirio  de  cuatro  libras.  Así 
consta  en  su  diario. 

3 —  Guadalupe  fue  la  primera  advo- 
cación mariana,  que  pasó  al  Nuevo  Mun- 
do, al  ser  bautizada  con  ese  nombre  la 
Isla  Turuqueira  por  el  propio  Colón  el 
5 de  noviembre  de  1493. 

4 —  A Guadalupe  peregrinó  el  Almiran- 
te por  “tercera  vez”  en  1496;  ofreció  a 
la  Virgen  una  lámpara  de  plata  y va- 
rias joyas  de  oro.  Así  consta  en  el  li- 
bro de  bienhechores  del  archivo  gua- 
dalupense. 

5 —  Y en  esa  misma  ocasión  “fueron 
bautizados  dos  indios”,  criados  de  Co- 
lón, y que  son  los  primeros  de  quienes 
nos  consta  documentalmente  que  fue- 
ron bautizados  en  España.  La  partida  ori- 
ginal se  encuentra  en  Guadalupe. 

Aunque  es  cierto  que  algunos  de  los 
indios,  traidos  por  Colón  en  su  primer 
viaje,  fueron  bautizados  en  Barcelona, 
sirviéndoles  de  padrinos  los  hijos  de  los 
Reyes  Católicos. 

Estos  datos  son  administrados  por  ei 
R.P.  Arturo  Alvarez.  Archivero  del  mo- 
nasterio de  Guadalupe,  y publicados  en 
el  semanario  “Vida  Nueva”  (núm.  287, 
14  de  oct.  de  1961,  págs.  13-4). 

Y prosigue  diciendo  el  mismo  Padre 
“Al  descubrimiento  sigue  la  conquista 
y la  Virgen  de  Villuercas  es  la  Virgen 
de  los  principales  conquistadores.  Los 
nombres  extremeños  de  Pizarro,  Cor- 
tés. Orellana,  García  de  Paredes,  Valdi- 
via, Balboa,  Soto,  Ovando...  y otros 


que  no  lo  son,  como  La  Gasea  y el  virrey 
Toledo,  creo  que  hablan  con  elocuencia 
definitiva,  ya  que  todos  eran  devotísi- 
mos de  la  Virgen  de  Guadalupe,  a la  que 
visitaron  y a cuyas  plantas  depositaron 
sus  gestas”. 

“Y  en  la  civilización  y cristianización” 
— Ahí  están  los  famosos  Doce  Apóstoles 
de  Méjico,  todos  hijos  de  la  provincia 
franciscano-extremeña  de  San  Gabriel; 
ahí  está  la  costumbre  de  la  manda  tes- 
tamentaria a la  Virgen  de  las  ViUuer- 
cas,  que  se  extiende  por  toda  América 
y que  en  Méjico  mismo  dura  hasta  fi- 
nes del  siglo  XVIII.” 

Y digo  yo  de  mi  cuenta  que  el  hecho 
de  que  la  Santísima  Virgen  en  su  apa- 
rición al  indiecito  humilde  Juan  Diego 
escogiera  el  nombre  de  Guadalupe,  aca- 
so sea  la  máxima  recomendación  que 
pueda  hacerse  de  esta  advocación  ma 
llana. 

Si  Juan  Diego,  como  algunos  creen, 
desconocía  hasta  la  existencia  de  ese 
nombre  y del  santuario  de  España,  ten- 
dríamos un  caso  similar  al  de  Lourdes. 
¿Qué  iba  a saber  la  pobre  Bernardita 
sobre  cómo  unir  en  un  solo  concepto 
Concepción  Inmaculada  para  aplicárse- 
lo a María  años  antes  que  el  Papa  Pío 
[X  lo  definiera  dogma  de  fe?  - — Revelas- 
ti  ea  parvulis,  a los  humildes  revela 
Dios  sus  misterios. 

Y lo  mismo  viene  haciendo  de  siglo 
en  siglo  y de  generación  en  generación 
la  bienaventurada  Virgen  María. 

Y,  ya  para  terminar,  recordemos  que 
el  12  de  diciembre  celebramos  la  festi- 
vidad de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
en  Tepeyac  (Méjico).  Con  este  nombre 
y dando  por  muy  cierta  la  celebérrima 
aparición  al  indiecito  de  Cuatitlán,  la 
Santa  Iglesia  nos  la  ha  dado  como  “Gen- 
tis  Latine  Decus  et  Preasidium”.  “Ella 
es  la  Patrona  Principal  de  los  pueblos 
hispanoamericanos”. 

Francisco  del  Romeral 


Para  Ud.  TRAJES  DOVILLA.  — Telfs.  41-16-14 


FALLLECIMIENTO  DE  MONSEÑOR 
ANGEL  TURRADO  MORENO 


Excmo.  y Rdmo.  Sr.  Fray  Angel  Turrado  Moreno. 

(24  de  diciembre  de  1903) 

17  de  noviembre  de  1961) 

A 5 años  de  distancia  en  la  edad 
y a 2 de  distancia  en  los  estudios,  he 
seguido  la  carrera  del  Excmo.  Sr.  Fray 
Angel  Turrado  Moreno  y he  vivido  y 
trabajado  en  los  mismos  territorios 
que  él.  A veces,  separados;  a veces, 
pegando  codo  con  codo. 

Ahora  nos  traen  de  Madrid,  de  nues- 
tro convento  de  Medinaceli,  la  ingra- 
ta noticia  de  su  muerte.  A él  no  llegó 
inesperada  la  hermana  muerte,  pero 
a nosotros  nos  cogió  de  sorpresa.  Na- 
da sabíamos  de  su  gravísima  enfer- 
medad, que  desde  hace  meses  se  asen- 
tó en  su  organismo  y que  esquivó  el 
tratamiento  y hasta  el  diagnóstico  de 
los  facultativos. 


Murió  en  Madrid  Mons.  Angel  Tu- 
rrado Moreno  (durante  13  años  pá- 
rroco en  Guasipati  y Tucupita  y mi- 
sionero entre  los  indios  guaraúnos  de 
Araguaimujo  y Guayo  en  el  Delta 
Amacuro  con  el  nombre  capuchino  de 
Fray  Gaspar  de  Pinilla).  En  Pinilla, 
pueblecito  con  pinar  de  la  provincia 
de  León  (España),  había  nacido  la 
víspera  de  Navidad  en  1903. 

Fue  consagrado  Obispo  el  17  de  no- 
viembre de  1944  en  Maracaibo  y rigió 
los  destinos  de  Guajira-Perijá,  con  se- 
de en  Machiques,  hasta  el  año  1954; 
los  diez  primeros  años  de  aquella  in- 
cipiente Misión.  Fueron  años  myu  du- 
ros; reinaba  todavía  el  paludismo  en 
todas  aquellas  tierras.  Pero  sobre  to- 
do reinaban  las  injusticias  contra  los 
indios. 

Y es  bueno  que  se  sepa  que  esta  lu- 
cha contra  las  injusticias,  más  que  los 
trabajos,  penurias  y enfermedades, 
minaron  su  salud  al  extremo  de  verse 
obligado  a renunciar  a su  cargo  y pe- 
dir relevo.  Y esto  fue  lo  lo  que  se  lle- 
vó en  su  afligido  corazón  cuando  se 
retiró  y volvió  a la  vida  conventual 
de  los  Capuchinos,  en  cuyos  Semina- 
rios había  hecho  sus  primeros  estu- 
dios y cuyo  hábito  llevaba  con  estima 
y devoción. 

Mons.  Turrado  Moreno  fue  uno  de 
los  más  asiduos  colaboradores  de 
nuestra  revista  “Venezuela  Misione- 
ra” y además  publicó  dos  importan- 
tes libros,  fruto  de  su  convivencia  y 
observación  de  los  indios:  “Etnogra- 
fía de  los  Indios  Guaraúnos”  y “Có- 
mo son  los  Guajiros”. 

Una  carta  del  día  15,  que  me  llegó 
retrasada,  no  obstante  su  rapidez,  me 
decia  lo  siguiente:  “Sigue  sufriendo 
mucho,  pero  con  una  resignación  ad- 
mirable y con  una  entrega  total  en 
manos  del  Señor...  Reza  mucho,  aun- 
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que  con  gran  dificultad,  y ofrece  sus 
sufrimientos  por  todas  las  necesida- 
des de  la  Iglesia;  y siempre  termina 
con  una  petición  especial  por  los  Mo- 
tilones”. “No  sabemos  si  podrá  ven- 
cer esta  crisis,  que  está  pasando;  los 
médicos,  aunque  no  han  podido  dar 
un  diagnóstico  fijo,  ven  que  todo  el 
organismo  lo  tiene  muy  deshecho”. 

Si  me  obligaran  a sintetizar  su  vi- 
da en  muy  pocas  palabras,  diría  que 
fue  excelente  religioso,  muy  celoso  mi- 
sionero, virtuoso  sin  tacha  y muy  con- 
sagrado a vivir  su  vida  franciscana 
y sacerdotal. 

Si  una  sola  palabra  hubiera  de  de- 
cir, sería  su  nombre  de  pila  subraya- 
do: ANGEL.  Fue  un  ángel;  y no  me 
cabría  duda  para  aplicarle  el  dicho 
de  los  Libros  Santos;  sortitus  est  ani- 
mam bonam:  el  Señor  le  había  dado 
un  alma  buena  y angelical. 

Guasipati,  Tucupita,  Araguaimujo, 
Guayo,  Machiques,  fueron  los  nombres 
de  los  principales  campamentos  don- 
de desarrolló  sus  campañas  apostóli- 
cas. Pinilla  de  la  Valdería  en  León  lo 


acunó  en  sus  primeros  años;  Madrid, 
la  capital  de  España  que  se  lucró  con 
sus  dos  primeros  y sus  siete  últimos 
años  sacerdotales,  lo  acogió  en  su  se- 
no a la  hora  de  su  muerte. 

Sepan  todos  cuantos  esto  leyeren 
que  hemos  perdido  un  notable  ami- 
go y defensor  de  los  Indios  Venezola- 
nos; que  por  eso  he  traído  su  nombre 
y su  recuerdo  a este  rincón  de  mis 
pulsaciones  indigenistas. 

Vean  cómo  recientemente  para  cier- 
tos comentarios  de  prensa  sobre  los 
guaraúnos  y sus  costumbres  y para 
asesorarse  sobre  las  danzas  guaraú- 
nas,  presentadas  al  público  por  la  Ra- 
dio-Televisora Nacional,  hubo  de  re- 
currirse  a la  obra  escrita  por  Monse- 
ñor Turrado  Moreno. 

Amó  a Venezuela  y a sus  Indios  de 
Oriente  y de  Occidente;  por  ellos  dio 
los  mejores  años  de  su  vida  (del  31  al 
54);  y en  España  murió  ofrendando 
su  vida  por  los  Indios  y con  la  año- 
ranza de  estas  tierras. 

P.  C.  de  Armellada 
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vt  * KACAIBO  - VENEZUELA 


T I S S O T 

El  Reloj  hecho  especialmente  para  el 
clima  tropical.  Su  exactitud  y dura- 
bilidad no  admiten  comparación. 
Visite  la  Joyería  de 

SALVADOR  CUPELLO  & Cía. 

Frente  a la  Plaza  Baralt 
MARACAIBO 


BANCO 

DE  m 

iRACAIBO, 

C.  A. 

Fundado  en  1882 

Capital  Social:  Bs.  60.000.000 

Oficina  Principal:  MARACAIBO,  (Edo. 

Zulia) 

SUCURSALES: 

Caracas: 

Distrito  Federal 

Ciudad  Ojeda: 

Edo.  Zulia 

Barquisimeto: 

Edo.  Lara 

Lagunillas: 

Edo.  Zulia 

Carora: 

Edo.  Lara 

Bachaquero: 

Edo.  Zulia 

San  Cristóbal: 

Edo.  Táchira 

San  Timoteo: 

Edo.  Zulia 

San  Antonio: 

Edo.  Táchira 

Mene  Grande: 

Edo.  Zulia 

Rubio: 

Edo.  Táchira 

Altagracia: 

Edo.  Zulia 

Valera: 

Edo.  Trujillo 

Caja  Seca: 

Edo.  Zulia 

Punto  Fijo: 

Edo.  Falcón 

Sta.  Bárbara  del  Zulia: 

Edo.  Zulia 

Mérida: 

Edo.  Mérida 

Casigua  (El  Cubo): 

Edo.  Zulia 

Santa  Cruz  de  Mora: 

Edo.  Mérida 

Bella  Vista: 

Maracaíbo,  E.  Zulia 

Barinas: 

Edo.  Barinas 

Plaza  Páez: 

Maracaíbo,  E.  Zulia 

Cabimas: 

Edo.  Zulia 

Avenida  Libertador: 

Maracaibo,  E.  Zulia 

Tía  Juana: 

Edo.  Zulia 

DOCTOR 


José  Hernández  D’Empaire 

CIRUJANO 
Carabobo,  Este  8 

ELEFONO  3754 

MARACAIBO 


EDITORIAL 
HERMANOS  BELLOSO 
ROSSELL 
Apartado  N*  101 
Maracaíbo  - Venezuela 
Obras  de  instrucción  Primaria  y Secun- 
daria de  Autores  Venezolanos.  Se  remite 
gratis  nuestro  Catálogo. 
MARACAIBO 


Farmacia  Santa  Sofía  Caracas 


FARMACEUTICA  VENEZOLANA  C.  A 


TELEFONO:  81.51.51 


rtrauctotm: 
O.E0FACII  SVÍU  llrt 


Obia  Seiáiica  de  Misas 

Para  el  Auxilio  de  las  Misiones  de  los  PP.  Capuchinos 
INSCRIBASE  EN  ESA  OBRA 

Haga  partícipes  también  a sus  queridos  difuntos  de  los  grandes  bene- 
ficios espirituales  que  ella  les  brinda.  Contribuirá  así  a la  conversión 
de  tantos  hermanos  nuestros  que  aún  no  ven  la  luz  del  Evangelio. 

CONDICIONES 


Participación  Perpetua:  (Difuntos)  Bs.  6 

Inscripción  Perpetua:  (Vivos)  ” 25 

Inscripción  Anual:  (Vivos)  ” 1 

Participación  Anual:  (Difuntos)  ” 1 


¡DIOS  Y NUESTRA  ORDEN  LE  QUEDARAN 
AGRADECIDOS! 

Para  informes  diríjase  a cualquier  Casa  de  PP.  Capuchinos 
o a la  Iglesia  de  Las  Mercedes.  * Apartado  261  * Caracas 


Fortalezca  la  economía  nacional  al 
hacer  sus  compras.  Prefiera 
siempre  la 


JOYERIA  Y RELOJERIA 


de 

Ramón  Iragorry 

La  única  joyería  venezolana  en 
Maracaibo. 

Ciencias  13,  Oeste  2.  — Teléfono:  3.636 


BENZO  & C I A . 

CIPRESES  A VELAZQUEZ  N»  2 
Teléfonos:  42.09.01  al  05 

FERRETERIA 

Y 

PINTURAS 


GONZALEZ  HERRERA  «&  Co. 

Ofrece  un  bello  y extenso  surtido  de  tarjetas  de  todas  clases 
Calle  Bolívar,  32  Teléfono  3030  MARACAIBO 


BANCO  CE 

VENEZUELA 

Capital  y Reservas:  Bs.  171.500.000 

LA  INSTITUCION  BANCARIA  MAS  ANTIGUA  DEL  PAIS 

Transferencias  telegráficas  y postales,  de  monedas  extranjeras 

a cualquier  parte  del  mundo. 

BILLETES  DOLARES  NORTEAMERICANOS 
REMESAS  EN  PESETAS  A TODA  ESPAÑA 
Podemos  servirle  en  todos  los  ramos  bancarios. 

FAVOR  CONSULTARNOS 

Oficina  Central:  CARACAS 
Teléfonos:  41-88-11  y 41-88-21  (15  números  seriales) 


CAPlTAL:Bs-21.000.000 

CARACAS 

Sucursales:  ACARIGUA  - BARQUISIMETO  - PUERTO  LA  CRUZ 

Afiliadas:  ARAGUA  - BOLIVAR  ■ CARABOBO 


CORTESIA  DE 

Distribuidora  Agrícola  Pecuaria,  C.  A. 

Distribuidora  para  Venezuela  de  los 

Tractores  FORD  Y FORDSON 

Av.  San  Martín 

Telfs.  24.663-24.916-24.802-24.805 
Apdo.  Postal  3383  - Caracas 


1012 


01465  í 


Library 

5007 


FOR  USE  IN  LIBRARY  ONLY 
PERiODICALS 


